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Presidente:- Sr; José MAZA· (Chile).. .

minución actual de la tensión internacional por 'las
causas de todos conocidas, confirma 10 que entonces
dijo mi delegación. '
4. En los tiempos de angustias, los pueblos, ansiosos
de ,mejores edías, tienden a atribuir excesiva. impor-
tanciaa tomo 10 que les parece favorable; dentro
de esa tendencia, tal vez estén atribuyéndose ahora al­
cances . más di1~tados que. los verdaderos a 10 que
aconteció en Ginebra. Pero independientementé de. su
magnitud, son favorables los resultados obtenidos állá ;
acerca de esto no cabe duda. Lo más indicado~ pues,
será que todos, grandes, medianos y pequeños, tome­
mos como base ese saldo positivo, por mínimo que
sea y hagamos del llamado "espíritu de Ginebrá". un

Debate geD~ral .(eoJlliRIUld6ia) fuert~ estímulo para no dejar decaer al ánimo bien
dispuesto. de las'grandes Potencias .que állá ~ónver'"

DISCURSOS DE LOS SRES. PEREZ PÉREZ, (VENE- ,sáron. 'En otras; palabt'as,'no debemos 'dar margen con
tUELA), PINAY (FRANCIA), DU PLEsstS. (UNIÓN.' la indif~~e~~i~, .ni siqttiera.,con la incre411ndad"..a._q~e
S~AFRICANA) y LUNS' (PAfsES BAJPS) se esterilicen-las semillas por eUos,setn~~ada$.~·· .;..

1. Sr. PEREZ PEREZ (Venezueia) : 'Inicia tá: 8Sárn" á:" ~s.te déci~9 períodó, de .s~sioil(~s·j~é la.A~flHlb!ea
blea General su 'décimo período(l. de sesiones .eif·mo,: Gen~r~tconstifuye el forQ d~ lacotpunldacJ.JA~rtlaClQ;;
mentos en que el 'mundo alientáfirrh.es :espiranzi's, ~J':p~p:~ la : primera: _l?!ueba, de 'fúeg? dérY'~esp(~ifÚ

1 . d ,_. . .~~,.. ..~, '. '. , a~ Glnebr~'~. Su progta~. de trabajO 9frec~/..sUfi-
después ,de decento· e temotesy angUstla$'~qüe~slgul~ciente~,opox:túnidade,s'p~raque ~e,cQricret~I;i:.~nhe-
a la segunda guerra mundiaL' Esás·Jespe'rahzas ;ise chos' tangibles']as f6rmUlas de, entendim~ento :~I11bia-
fundan hoy,primordialmente,~coino Ha 'sidó' récoiio~ido das en a.quel1as,~nver~.~~iones;.Lqs' pueblos. ,no.. s~ 'con:
aquí, en 'la posibilidad d~ ... dit" enfendiniielÍ,to eiífre'li$ t_entan ..ho·y cO.n m...· eras fór.riiu.l.a...~.;. ha.n es.perad.Q.·,·.··.y..d.. es-grandes Potencias.' .~. "', "',,"1 .~ ~

'" ::<!.J' ",' :; ,', d~spera<1o t~ntq,. que tienen' ,de'reclioa algon1ás,.:que
2. Dos recientesacoJ;1tecimientos de. excepcioJ;1al tras- palabras. Na~üralmep:~e" :QI1' .·élemental seritido'i~e' la
tendencia. han precedi~o~, la actilal' relD,:1i6~ d~ ~~ realidad aconseja mooerac~Qn ~ las' .esperanzas de 110
Asamblea: la conmemotaclOn en San FranCISCo ael qqe l~ Asamblea pueeta.i.~c~r '~l1respeCto. ,Lá verdad
décimo aniversario de la Carta y la Conf~renéi;i'~fec~ es 'que, por 'J:3,zonesconocldas, aun. no puede llegarse
tuada en Ginebra por los Jefes de G~blemo de lª,s en ella.' ~a la: soluci6,n de algwios de loS' mayores 'pro;';
cuatro grandes Potencias. Así, hace. apenase ttes me~,es blemas' q~ .que depende" lát·tranquilidad del mundo .eri
que en San Francisco los Estados Mieníbros ratifica- la épd41.·aetual:. Es e.n otras reuniOnes' -más 'redú~idas
ron unánimemente su .voluntad de seguir sirvién.dose de donde/se resuelven estas cuestione~. No· pocas veces
las Naciones Uriidas como centro coordinador de todos se ha ·señalado 'eSe punto - y 10 anotamoscon.c,ierta
sus esfuerzos para la réalización 'dé los propósitos 'con- amargura - cama uno de los más débiles de laOrga-
signados en 'lá Carta. La Conferencia de las' cuatro nización. Ante esto, queda por lo tanto a la Asamblea
grandes: Potencias en Ginebra es el otro signoventu- como tarea· imperativa movilizar todos los medios a eu
roso al que he 9uerido referirme. Ginebra debe ser alcance para preparar la solución de aquellos problelUas
el punto de partida para que nuestras esperanzas se por; quienes en realidad han de resolverlos.
conviertan' en realidad al encontrar solución a los 6. Un problema en el programa de la Asamblea que
problemas dé vasto alc.ance que alivie la angustia de se presta ,como ninguno a la aplicación del "espíritu
los pueblos. . ' " , de Ginebra" es el de' la admisión de nuevos Miem-
3. En el anterior período de sesiones de la Asam- bros. Y aquí abro un paréntesis para expresar que
blea ! expresó mi delegación [478a. sesión1. que si las mi delegación· registra con el mayor agrado lapeti-
negociaciones de Corea y de Indochina no habían pro- ción que ya ha presentado España para fonnar parte
ducido los resultados 'beneficiosos que se esperaban de la Organización, la cual apoyará con entusiasmo.
para:. el relajamiento de la tensión· intemacional,tal La Organización no debe seguir mostrándose sorda por
'Vez se debía.a que la paz mundial dependía de factores más tiempo al clamor 'general en favor de que abra
más, poderosos, sin cuya conciliación: en esferas más sus puertas a muchos países bien calificados para su
elevadas poco podría adelat1tar~e: para el logro' de ingreso en ella. Coincide mi delegación con láS que
aquel fin ; agregó que Corea e Indochina .representaban han se.ñalado qu~ la capacidad de ,un Estado para su
soluciones parciales dentro de un problema de pro- afiliación en las Naciones Unidas sólo debe medirse
p.orciones iná~ amplias, y que persistiría e~ teJ.lsión por la Carta, sin que sirva de valla para el ingreso,
SI de, otro lado continuaban sin arreglo. SituaCiones cuando aquél réúne las condiciones requeridas por
~ca~~ más graves que impedían alcanzar el supremo eUa, la voluntad de uno de los Miembros' que gozan
Ideal ~e paz que todos anhelamos. Pues bien, la <lis- del privile¡io del veto.
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'7.. De ahí que aun muchos de los opositores a la idea en un programa de expansión más.acelerado. ~. i6
d~ la reforma de la Carta parezcan convenir en ella i~nportante es obtener otra fuente ~m.s de energía
siempre que se limite a la abolición del veto en cues-qce se sume a los recursos energéticos corrientes
tione$ de adti:lisión de nuevos Miembros. cuando el aprovechamiento de éstos no sea suficient~
8.. Estas consh~eraciones conducen a mi delegación para satisfacer las necesidades" [Aj2967, pdrr. 18k
a una breve reflexión sobre otro de los temas más 12. He aquí la meta que en. el campo industrial debe
importantes del programa de la .Asamblea': la convo~ perseguirse : complementar, sin substituir, las fuentes
"cación .a la Conferencia General "de Estados Miem- de energía existentes. Añadir: un elemento. más sin
bros para la reforma de la Carta. Creemos en. la disminuir el uso de los actuales' recursos, aumentando
.c~;mveniencia de que. se lleve a cabo esa iniciativa, .así la riqueza de fuentes energéticas en que ha de
prevista cuerdamente por.los propios redactores de la basarse la prosperidad y el desarrollo de la humanidad.,·
Carta; Jamáspudopen~arse en San Francisco, en
1945; que la Carta iba a ser un instrumento inmuta- 13. Estima mi delegación que los signos esperanzado-
ble; por el contrario, la simple lectura del Capítulo res en el campo po1íti~o: de que tanto se habla, deben,
XVIII basta para convertir en realidad la suposición entre otras cosas, para alcanzar firmeza y estabilidad
de que ellos no sólo creyeron posibl¿ sino necesaria reforzarse con una ~la~a. determ!nación de cooperació~
la reforma. 1\demás, demuestra la experiencia del en los campos economlco y socIal. Y es que de nada
decenio transcurrido que los factores· y las circuns- valdrá que se adopten.fór.mulas para resolver proble-
tañ.ciás que influyeron en la: elaboración del instru- mas políticos si dejamos pendientes los económicos
mel!'t?, se' ~~n modificado tanto en ese lapso que la y sociales. .
revlslon se Impone. 14. En este sentido cabe señalar que dentro de las
~.. S~n embargo, si procedemos c~n realismo y obje- Naciones Unidas pueden nótarse ciertas manifesta-
tlvldad, te~dremos que tom~r en cuenta el ,mecanismo ciones alentadoras. No es la menor de ellas la obra
infl~ible que, .ha establecido la' misma Carta .para eficaz que vienen realizando el Consejo Económico y
sus reformas _med~ante· la interVención del veto en Socia! ."1 sus. C.omi~iones orgáni~as y regionales. y la
ella,s.. Veremq$ entonces qué, tal privilegio .paralizaría tendenCIa que' se acusa en ese organo de las Nacio-
autoniát!éamen,te ,todo intento de modifiCé\cion:que no rtes Unidas ,hacia la adopción, en materia económica
~uera del ag~ado de cu~lCJ.~iera d~. ~os Miembrós. qu~ de d~~~siones . por gran mayoría y a menudo po;
~oz~n de~qpél. ~~conclu~lO~.9.t1e se desprende :4,~ ~~to ijpanu;n}d~9' . Ello :revela .que, más que 'en la acción
~s· po.r-ifemasobvla: que el mstrumento no podrl3. 'ser . alsl!1da .qeAlos ;Esta~os, se abre paso la tesis de. la
en!penCla~o si ÍJ.~l se conta~a.sbn el acuerdo. ,c()p1pleto n.~'t~an~;c?nGurr~nCla d~ volun?d e intereses y .que
de· los cInco mlembros'perm,anentesdel Córiséjo de l~J'.if()nCle~~!~;t4e;; ..~Ilterdepende!1cl~ ~va dejando ya...de
Segurid~d. y -como a taláéuerdo' sólo puede· lle": ~~r ef.CPh~SIp.~lteon~ d~'\l1n prmclpIO, para convertIrse
~rse cuando desaparezca .' en· grado neces.ario lá. ten- en: fuer~ Nlya I'Y :~~~1}3-nt~; todo lo cual conduce a
sio.~ i.ri~~rn~ci9nat, mi ~~legaci~~' s,e ,indinaría a Cjué la \Ula afortuna~ .'comprenS1C'¡¡" tanto de parte de los
Asa~bleaapruebe la convocaclon ala conferenCIa ge- países insuficÍentemente dest\rrollados como.de los al-
rieral'prev~sta'por lá. Sar~, pero, abriga.ciertas ..~~~s tamente industrializados. .
en cuanto a ,la convemencla de qu~ desde el prmclplo "15. Uri~\ié~ las' a~rasque las Nacion~s Unidas de~
sefii~.la fecha. p.ara la' reunión..' " ,. lleva,ra cabo elJ: el campo económico, con voluntad
\0. Amplias, esperanzas s~,han copcebicÍo con la de- más dec;idida, es el pleno desenvolvimiento de las
ci~ión de las grandes Potencias de' canjear informa- potencialidades de 'los países no desarrollados..Ahf-...
~iones. y poner a d~.sposiéión de.' todos lós pueblos sus está la gran riqueza·. del porvenir. La cultura universal
recur,sQS y conocimientos en cuanto a 'los posibles usos Y.~l progreso material recibirán una aportación inCal·
p~cíficos de la en~rgí~ JltQmiéa•. A todos ha interesado citlable eJ día en que 'esas vastas regiones se incor-
vivamente laamplittíd, y alcance de los conocimientos poren plenamente al proceso de la civilización contem-
ya adquiridos en esa materia y de los cuales se ha porá~ea. Es .<~~erto qu.e .l?ara esa: obra de incorp~ráci9n
dado testimonio en la reciente Conferencia Intema- son' necesarIas la. acclon y la voluntad naCIonales.
do~l sobre la' ~tilización. de ,la energía atómica con Pero no es menos cierto que.'esa acción y. esa volun-
fines pacíficos celebrada el pasado mes de agosto. tad fracasarían si no;contasen con un respaldo efieai
11. Muy'afortUnadas son las conclusiones a que en.. qe parte de la comunidad, internacional. .
ella se ,llegó en, relación. con el empleo de la energía 16. He ahí un campo dilatado; con incalculables posi-
atómica en .los campos médico-sanitario y agrícola, así bilidades, que· se abre para la acci6n de los países
C01ll0en cuanto a sus ilimitades posibilidades para la' altamente industrializados. Acción, además, que con"
investigación científica. Debemos también reconocer templada en toda. su plagnitud,ha de repercutir .muy
que ·el entusiasmo no logró apartar a la Conferencia ~av~~ablemente sobre esos mismos países. ,
de·un realismo constructivo y orientador, muy en espe- 17.. La coincidencia entre los intereses de.los pa.íses
cíal en lo, relativo a los posibles usos industriales de insuficientemente desarrollados y los ,de los paises alta-
la energía, atómica. De la· cautela encomiable de la mente industrializados, es hoy día un hecho amplia"
Conier~ncia dió elocuente testimonio su Vicepres,i- mente reconocido. La suerte económica de los países
dente, Sir John Cockroft,: al resumir así algunas de aun· no desarrollados, pesa considerablemente sobre
las conclusiones de los trabajos presentados: la· vida ecónómica de los demás. Su prosperidad es
~. " ... Gran pa~te de la próxima década se dedicará la ,prosperidad de todos. '
. a establecer sólidos cimientos, sobre' los cUales la 18. El,progreso económico alcanzado antes de ]a

energía núcleoeléctrica Se difundirá con rapidez segunda guerra mundial no dió todos los frutos que
hasta convertirse en la principal fuente de energíá hubieran podido esperarse porque un gran ,sector de

. del mundo. Hasta que no hayamos acumulado sufi'" la .humanidad dejó de partiéipar activamente en B.
ciente experiencia sobre el funcionamiento de tales Así pues, si el comercio internacional no se desatl'O'
unidades no está justificado que nos embarquemos 116 debidamente, ello se debió, entre otras causas,
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a la· constant~ exigi¡iida:d de los· ingre$os en 111Uch,OS 23. Esa tendencia debe intensificarse en los año,c; Por'
de los países msuficlentemente desarrollados yal VIl''' venir. La prosperidad económiea que el relajamiento
tual _estancamiento· en que .se en~ontraban éstos. La de las tensiones políticas y el empleo de nuevos reeur-
salud' económica de los paí~es insuficientemente -des.. sos tecnológicos hacen posible, debe ser una prospe..
arrollados es también la salud económica de los paí- ridad de círcul.o abierto, de cuyo interior no quede
ses altamente industrializados. La, elevación del nivel excluída ninguna porción de la humanidad. .
de vida de l~s.vastas z~nasinsuficien!.e~énte, d~sarro" 24.· Es indiscutible que el mejoramiento económico
lIadas es un fi·rme spsten del- progreso economlco .de de .10s pueblos trae consigo' su mejoramiento social;
los paises con alto nivel de desarrollo. es decir, que existe una íntima correlación e .inter-
19. La eficaz contribución de los países altamente in.. dependencia entre el desarrollo económico y el des-
dustrializ·ados para ~l mejoramiento ·de la suerte .~e arrollo social. En efecto, ·cuando los pueblos mejoran
los insuficientemente desarrollados no puede subestt- las condiciones materiales, sus condiciOnes inteledua-
marse: La políti<:a que en el. campo económico persi-.. les, morales y culturales logran un,' alto desarrollo.
guen aquéllos, sIempre repercute favorable o desfa-: 25. Así' lo entiende mi Gobierno. Por eso a la par
vorablemente sobre éstos. De ahí la.al~a re~ponsabilidad que realiza un ambicioso programa de desarrollo eco-
que les corresponde... nómico, se empeña en igual medida en el mejora-
20. A este respecto, ehúltimo informe sobre la situa- miento soc~alintegral de la población' del país:' 'Vi-
ción económica mundial, que considerÓ el Consejo vienda popular, culturización de las masas, protección
Económico y Social en su 20° 'período' de sesiones, amplia al trabajador,. higiene y nu.triciÓn. Ningún
dice 10 ~iguien~e::" aspecto escapa a su vasta acción progresista. Unidos

'. así .el d~sarrollo económico, social y moral, .contribuye
UCuanto más dominante sea la posición de un mi Gobierl,lo, de la manera más eficaz, al mejora-

país por su influencia en los mercados internacio" miento del nivel· de vida de los habitantes del' país,
nales, tanto mayor será su ·responsabilidad.Uno de y a la formación de una nación digna y vigorosa.
los •aspectos de esa responsabilidad es que. debe d
'evitarse toda política' que sea.perjudicial' para los 26. Mi delegación conce e importanda especial. al

. intereses de otros países~ No puede esperarse que problema de los territorios no autónomos y de los
un país descuide sus propios intereses, pero 'entre que' están bajo' administración fiduciaria, los cuales,
éstos figura el fomento de una economía mundial de acuerdo 'con la Carta, debemos esforzamos porque
próspera, en la .cual se beneficien todos los países."1 mediante su progreso económico, social, edueativo,. y

.' . .' políticó, alcancen .la .plenitud de gobierno propio.. A
21. Cabe observar' que no son sólo los representan- nadie· escapa el celo y hasta el ánimo controvertible
tes de los países insufici.entemente desarrollados los con que a Veces se discuten en las Naciones Unidas
que sostienen tal criterio. Voces muy autorizadas, den- estos prohlemas, mas confiemos en que en la actual
tro de los propios países altamente industrializádos, Asamblea prevalecerá el suficiente espíritu de.coopera-
han defendido también con entereza que al poderío ción para que se progrese sin precipitaciones, pero
económico' va aparejada lUla paralela 'responsabili- sin interrupciones, a ~fin de' que esos territorios dejen
dad. Del reconocimiento por tooos de ese principio de de ser dependientes. . .
respons~bilidad económica' y de la firm~za con que se 27. No quiero pnalizar,' señor Presidente, sin expre-
prosigan. los. planes para el desarrollo. económico de sal' a usted lª-viva complacencía con que mi. delega-
los países insuficientemente desarrollados, debemoses~ ción ha visto su elección. Segura está· de que sus rele-
perar bases más estables para la economía mundial del vantes condiciones son suficientes para que bajo su
porvenir. ' , . , hábil dirección se dé, en esta, Asamblea, un gran
22. Aunq1:te mi delegación estima.que las amplias po- paso hacia la paz y la seguridad internacionales. .
sibilidades de Iacooperaeión e~onómica apenas han 28. Sr~ PINAY (Francia) (traducidQ del francés):
sido parcialq¡ente exploradas, queremos. señalar que, Al hacer uso .de ·la palabra e~ este debate general, me
a nuestro juicio,'desde la terminación 'del noveno pe- complazco en saludar a 'nuestro Presidente,. el emi-
ríodó de sesiones de la Asamblea' hasta el 'presente nente estadista chileno, Sr. ·Maza. Autor de la Cons-
v~ene realizándose un~sfuerzo. s~:io. y .en cie~' ma- tltución de su país y cOlllentador eminente de nuestra
nera alentador. La recIente revlslon del Acuerdo Ge- Carla,' el Sr. :M;aza está especialmente dotado, por sus
neral· sobre Aranceles Aduanerós. y Comercio conocimientos jurídicos y por su experiencia política,
(AGAAC) - donde ahorá se contemplan nuevas pro- para asumir el cargo que hoy desempeña.
visiones' a favor de los países en proceso de des- . ..
arrollo - los pasos, ya avanzados, para el estableci- 29. Desde hace 10 años, en cada uno' de nuestros
miento de ,la entidad financiera internacional, las re- períodos. de sesiones, hemps afrontado la misma cues-
solucion~s aprobadas por el Con$ejo E~onómico y tión capita~: la de la paz entre los. pueblos dentro de
Social para el,fomento del comerciQ interregional, y. la. confianza mutua entre los' Estados. Desde hace 10
en el continente americano las actividades de la Co,;, años, venimos realizando el mismo e,sfuerzo; hemos'
misión Económiea para América Latin~í. 'ydeí Con- tratado incansablemente de hallar los caminos más se-
sejp Interamericano Económico y Social, la celebra- guros para lograr una paz auténtica. A menudo las
ci6n de la Conferencia Interamericana de Inversiones decepciones han sido duras; sin embargo, jamás nos
de Nueva Orleans y la aprobación por. el Congreso de hemos dejado arrast-r-ar--por el desalieQto ni nos he-
los Estados Unidos de América de una prórr.oga de mos entregado al pesimismo de la fatalidad. .'.
tres años a la Ley de Reciprocidad Comercial, son 30.' Hace algunos. meses, al conmemorar el décimo
hechos. todos que rev~l,an la exis!encia de un definido anivérsario de la Carta, las Naciones Unidas reuni-
propósIto de c90peraclon económIca. . das .en San Francisco pusieron todas sus ~speranzas

en la Conferencia de Ginebra. En julio, la Confe­
rencia. de Ginebra confirmó esas esperanzas. Los con­
tactos personales que se establecieron entonces entre
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los Jefes de Gobierno' nos han permitido entrever el rasgo más importante' que carac~eriza al mundo déi
el nacimiento de un espíritu nUevO en las relaciones siglo XX al iniciarse la era atómica.
entre los Estados. 41. A' partir de ~se momento los destinos de lo~
31. .Aquellos sobre cuyos hombros pesa la suerte de pueblos se han hecho solidarios,para bien o para
tantos millones de hombres han afirmado clara y mal, tanto en el camino que .conduce al éxito como
unánimemente su .voluntad de trabajar por el esta':' en el que lleva a la aniquilación. Pero, al 'mismo tiem-
blecimiento de una paz. duradera entre las na.ciones: po, el mundo' sigue dividido por filosofías políticas
la paz por medio de la seguridad y del desarme, que opuestas y,a pr~mera vista, irreductiblemente contra-
es la definición misma de 10 que siempre ha sido dictorias. ' .
la política de mi. país. Condenaron. solemnemente, 42. Nuestra principal obligación es superar esta ,con-
conforme al· espíritu y a la letra misma de nuestra tr~dicción, y quizá Ilegu~ un día en que pueda supri-
Carta, el recurso a la amenaza, o al empleo de la m¡rsela. En esta empresa, el recurso a la fuerza está
fuerza en las r~laciones internacionales. proscrito. Esa e~ la proclamación.. de importancia his-
32. En esta forma, la Conferencia de Ginebra alen- tórica que los ctlatro Jefes de Góbierno hicieron en
tó inmensamente la esperanza de todos los pueblos ' Ginebra. Pero en este caso, como 'en todos los demás
del mundo. Todos los oradores' que ya han ocupado y siempre, importa distinguir lo ilusorio' de 10 autén..
esta tribuna han expresado espontáneamente 'ese' sen- tieo. "
tirniento. 43. Hemos de evocar ahora los riesgos que entraña
33. Pero, cUalesquiera que sea su fuerza, la. espe- una disminución ilusoria de la tirantez internacional
ranza es siempre sólo una espera. En adelante debe- y definir qué condiciones se necesitan para 'que dicha
mos pasar de la esperanza a la certidumbre, sin que disminución sea verdadera.
esa espera resulte vana. Y en caso cie q\\1e' se pro- 44. La disminuci6n de la tirant(~z sería ilusoria si
dujera una decepción, no sería jamás por culpa nues- la pqlítica de la fuerza se perpetuara, si se perpetuara
tra, porque estamos resueltos a consolidar en Gi- por otros medios, en otras formas, y en otros escena-
nebra, en octubre, lo que en julio fué confirmado rios diferentes. Esta disminución no sería verdadera
en esa ciudad. Este es un deber tanto para con si se tratara de un armisticio celebrado en un punto
nosotros mismos como para con nuestros' pueblos. determinado para poder llevar a cabo el ataque en
34. La opinión pública da ya por logrado lo que toda- otro frente y la, tirantez no disminuiría en absoluto
vía debe ser conquistado. El anhelo en .que está em- si la fuerza se disfrazara con la máscara de la sub-
peñada, y que traduce su impaciencia, nos" corresponde versión interna o de la incitación a los nacionalismos
a nosotros 'hacerlo realidad mediante un ejercicio' obs- primitivos. Entonces no habría sino tentativas de diso-
tinado de nuestra voluntad y de toda la Htcidez de ciación encaminadas al desequilibrio primero y luego
nuestro espíritu. . a la hegemonía, es decir, a la negación misma de la
35. ' Para triunfar, hay que crear las condiciones c1~1 coexistencia. .
triunfo. Se trata, ya lo hemos dicho y 10 repetimos, 45.- La auténtica disminución de, la tirantez excluye,
de establecer la paz entre las naciones mediante la por el contrario, todo fingimiento,toda astucia, tOda
confianza mutua entre los Estados. Es ésta una obra maniobra. No es el medio para imponer una política
de larga duración, porque la confianza no se decreta, particular; crea el ambiente en,que actúan los unos
Se merece~ Se merece con la' rectitud del pensa- y los otros. Significa el respeto mutuo de los valores
miento y se prueba con la consecuencia de la ac~ión. y de los interes.es esenciales de cada uno, para lograr
36. El idioma de la paz y de la coexistencia paéífica progresivamente un acercamiento de todos y funda la
debe ser empleado, en .forma idéntica, en todas. las coexistencia sobre la base de la tolerancia. .
ch:cunstancias r.. en todo lugar. ~a constrUCC!<?n d~ un 46.;Este es ciertamente el verdadero espíritu de
mundo reconcl1tado debe exclUIr toda aCClOn dIsol- Ginebra. Este es ciertamente el principio fundamental
vente y toda maniobra de desintegración. de nuestra Carta, expresado en su preámbulo.
37. Hemos creado zonas claras en la escena mundial, 47. Si es cierto· que .los pueblos, todos los pueblos,
pero subsisten zonas sombrías que es menester disipar. tienen un objetivo común, que es vivir en paz y en
Es deber nuestro decirlo con un valor realista, sin ambiente de prosperidad, frente. a la diversidad de
complacencias con la ilusión, pero sin inclinarnos medios, es menester que puedan escoger aquellos .que
al escepticismo. mejor se ajustan a .las tradiciones de su historiaí
38. Me propongo cumplir aquí este deber de con- a·la esencia de su temperamento, a los valores de su
ciencia, con franqueza y con claridad, sin jugar el civilización.
;uego cauto de la diplomacia, porque estoy dirigién- 48. Quisiéramos estar seguros de que este concepto
dome a una asamblea que debe ser, como 10 ha seiía- es adoptado por todos y en todas partes. Quisiéra-
lado justamente el Sr. Dulles [518a. sesión], la más mos estar seguros de que ya no se trata de debilitar
elevada instancia moral en el mundo... a cualquier precio' un sistema de valores para que
39. En Ginebra, los cuatro Jefes de Gobierno fija- tritlItfe el 'sistema opueSto. por medio de la stíbver-
ron ciertos ,objetivos. Afirmaron su común voluntad sión, que no sería sino la continuación de una potiJ

de cr:ear las condiciones de un estado de tranquilidad tica de fuer1.a, contraria, por lo tanto, al espíritu
duradero, y emprendieron la tarea de crear las bases de nuestra carta.' .
de una coexistencia pacífica entre los Estados, cual- 49. Verdadergmente, nos es difícil olvidar que la agi-
quiera que fUese la diferencia entre sus sistemas polí- tación entre los pueblos no autónomos ha sido cons-
ticos, e.conómicosy sociales. tantemente esgrimida como el arma esencial de com-
40. ¿ Cuáles son las condiciones de una disminu- bate por el comunismo contra el mundo libre.
cióngenuirta de la tirantez y de una coexistencia 50. ¿Habrá quien esté considerandp hoy abririadotn
verdadera? Para definirlas con claridad, recordemos Africa un nuevo frente? El riesg9 es demas'
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--~grave. Este equivoco debe ser disipado. Pretender
semejante acdón subversiva sería el principal obstá­
culo a la so~udón del gran problema de nuestra época:
la realizadónordenada de las .aspiraciones de todos
los pueblo~ a la .independenda y a la libertad. ..

51. Franda está alerta a esta tendend~de los tiem­
pos y al desenvolvimiento de las sodedades, y no busca
en parte alguna un pretexto para la inacdón. Pero,
en el mundo moderno, no existe .independenda real
fuera de la interdependenda libremente consentida.
Esta verdad demostrada por ·la experienda se aplica
muy particularmente a los países cuyos marcos na­
cionales son demasiado estrechos o demasiado frá­
giles. El deber deasodadón no es menos esendal
para ellos que el derecho a la libertad e incluso, en
la realidad, ese deber y ese derecho se confunden.
Porque, ¿qué sería una independenda nominal en el
aislamiento Y en la .debilidad ? Semejante independerida
no abriría la puerta sino a la esclavitud de la miseria
yal desorden de la anarquía. Por 'lo que a nosotros
toca, queremos' dar' a los pueblos cuyo destino está
ligado al nuestro una independenda verdadera den­
tro de una asodadón voluntaria.

52. y Francia no pretende limitarse a formular pre­
ceptos. El año pasado, el Ministro. de Reladones 'Exte­
riores 'de mi país habló. aquí mismo de las negociacio­
nesentabladas entre el Gobierno francés y el Go~

biemo d~ Túnez; expresó 'la esperanza de que estas
negociaciones llegaran rápidamente a una feliz con­
clusión [498a. sesión, párr. 22]. .

53. Dicha promesa se ha cumplido. Las negociacio­
nes terminaron bajo el Gobierno actual. Los acuerdos
francotunednos fUeron firmados el 3 de junio de 1955
y el Parlamento francés los ratificó por una. gran
mayoría. A su vez, el Bey de Túnez los ratificó a pro­
puesta de su Gobierno que' fué el mismo Gobierno
que intervino en las negociadones. Dichos acuerdos
están hoy envigor..

. 54. Francia se propone hacer de Marruecos un Esta­
do moderno, democrático y soberano, unido a ella
por los lazos de una' interdependencia libremente con­
sentida. Mi Gobierno ha preparado,. mediante conver­
saciones abiertas, el camino para· constituir un go­
bierno marroquí representativo y capaz de negociar
las reformas. Ya se han tomado algunas qedsiones
y éstas se convertirán en realidades. Se constituirá
un gobierno marroquí. Se. aplicarán las reformas; lo
digo con toda serenidad y con toda claridad desde
esta tribuna. .
SS. Pero ·es. evidente que un~ acci6it así concebida
no,puede desarrollarse en medio de la fiebre de las
pasiones; por lo. contrario, dicha acd6n· debe ase­
gurarse la recondliadón de los espíritus y Francia
no dejará jamás que se comprometa el destino de
un país que ella ha logrado pacificar, unificar, elevar
para siempre por encima de su condición primera.
56. 'Semejante evoludón, ordenada y constructiva,
sería retardada con la ingerenda exterior y degradada
por .. la indtadón a la violencia. Sólo los adversarios
de la' coexistencia verdadera que, por una increíble
~radoja,piden a las Nadones' Unidas que. garan­
ttcen la violencia y justifiquen el empleo de la fuerza,
pueden atacar esta evolución, tanto en sus principios
corno en su desarrollo.
S? Por otra parte, sería inconcebible que las Na­
~ones Unidas se apartasen de su función 'y se des-
~ en el ejercicio de su rnisión, interviniendo

en los asuntos internos de los Estados Miembros. Por
el contrario, y según'lasatinadas observadones del
propio Sr. Molotov [5200. sesión, párr. 1691: lilas Na­
ciones Unidas tienen especialmente el deber de trabajar
para disminuir la tirantez de las relaciones interna..
cionales". Tanto su autoridad moral como su porvenir
dependen del, respeto a esos principios evidentes.
58. Cada uno de los países aquí representados tiene
derecho a sustentar 'una opinión sobre laevoludón
de los., otros países. El Gobierno fI'3¡ncés, por su
parte, tiene la suya sobre las ,condiciones que reinan
en algunas naciones. Muy bien podría quejarse de
algunos actos poco compatibles ~on las relaciones
normales entre Estados civilizados. Nunca hapen~

sado en predicar la violencia para resolv~r tales pro­
blemas. A aquellos que tratan de acusar a Francia,
no me limitaré a oponerles' el argumento jurídico,
que sin embargo resulta irrefutable, de que las Na­
ciones Unidas no tienen competencia en este asunto.
No les diré que tanto el pasado como 'el presente
de mi país, la contribución que ha hecho y que sigue
haciendo a la civilización····y'a la libertad, le deberían
dar el derecho de responder a sus detractores con
la dignidad del silencio.
59. Sólo les diré, .sin sa1i~me del terreno <le los 'he-:­
chos: mirada donde vais; fijaos a donde podéis con­
ducirnos; tratáis de anular el esfuerzo emprendido
por Francia para establecer una libre asociación entre
ella y los pueblos de ultramar a. pesar ge que esos
pueblos están estrechamente unidos a Francia por
lazos geográficos e históricos y por intereses recí­
procos evidentes; .sabéis, sin embargo, que Francia
tiene en Africa una misión que sólo ella puede
cumplir; consciente o inconscientemente vuestro ob­
jetivo es, pues, el caos. Hago entonces la siguiente
pregunta. ¿ A quién puede beneficiar ese caos y cuáles
serían sus consecuencias? ¿ No sería la propiacomu­
nidad occidental, con sus organismos de seguridad, la
que resultaría perjudicada al afectarse la política de
Francia en, Africa? Os pido que reflexionéis sobre
esto;
60. Si los Estados sólo pueden coexistir en un
ambiente de tolerancia mutua, los pueblos no conocen
realmente la paz, sino 'en la certidumbre de su propia
seguridad. '
61. Para el Occidente, y más especialmente para
Fráncia, no existe seguridad verdadera fuera de la
Organización del Tratado del Atlántico Narte. Al
colocar, en. tiempos de paz, bajo un comando común
las fuerzas de los Estados miembros acantonadas en
el continente europeo, la OTAN garantiza la paz en
Europa porqtieexcluye, cualquier error de cálculo so­
bre las consecuencias de una posible violación· indi­
vidual, y de una acción individual armada de parte
de sus miembros.
62. Por su propia naturaleza, esta Organización no.
puede tener sino un carátter estrictamente défensivo
y, por lo tanto, proporciona a la URSS ·las garan­
tías perfectamente legítimas que ésta tiene derecho a
exigir.
63. Estas garantías reales, aseguradas por la OTAN,
no pueden sustituirse por garantías abstractas de las
del tipo de Locarno, cuyo carácter ilusorio ha sido
demostrado recientemente. Por su parte, el Gobierno
francés no quiere volver a la situación que existía en
Europa antes de 1939; ya que fué precisamente esta
situación la que condujo a la segunda guerra mun­
dial.
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mal camino cuando ataca la OTAN Y cuando dirige factoria': sólo complica, con, el correr del tiempo, los
su propaganda a la eliminació~ de eso· q~e ella llama, factores del problema; es pues' algo más que una
impropiamente, las "bases extranjeras". injusticia, .esun error. ' " "
65. Deseo repetir con no' menos firmeza hoy 10 72. Se· ha hablado de la posibilidad de un' restable..
que dije claramente en San Francisco. No conozco cimiento progresivo de la unidad por medio del des.
"bases extranjeras" dentro de :a OTAN~'No conozco arrollo de relaciones entre la República Federal de
en .la OTAN establecimientos militares "extranjeros" Alemania y la Alemania Oriental. Temo, 'mucho que
impuestos a ningún Estado. Sólo conozCQ medios esta teoría de las dos Alemanias nos lleve a un calle.
d~ defensa puestos en común, libre y voluntariamente, jón sin salida. Por su parte, el Gobierno francés
al servicio de un solo ideal pacífico. sólo conoce, en Alemania, un gobierno democrática.
66. Hay que decirlo sin rodeos: si por disminu- mente elegido: el de la República Federal. No es posi.
ción 'de la tirantez internacional hay que entender ble' poner en el 'mismo plano a un, gobierno legítimo
1 d' 1 . , d 1 OTAN 1 'd d 1 f Y,uqas autoridades de facto. Además, la fórmula
a ISO uCIOn e' 'a y a partl a e as uer- soviética resulta imposible de realizar en la práctica.
zas norteameri~nas de Europa, .Francia se opone E f .
rotundamente a ,semejante política, porque, a cambio n e ecto, la umdad alemana no puede surgir, según
de la promesa dé una seguridad teórica, esta política algunos se han complacido en decir y en repetir, como
destruiría las bases d~ una seguridad efectiva; ten- consecuencia de medidas mecánicas y automáticas; pero
dría por consecuencia inevitable crear un desequili- la yuxtaposición p1Jra y simple de dos regímenes dia·
brio que, al aumentar 'la tirantez, sería fatal, en de- metralmente opuestos constituye precisamente la más
finitiva, para la coexistencia pacífica. mecánica" la más automática y la menos, concebible

d~ las medidas. En ésta, como en otras cosas, es
67. Quisiera, más bien, subrayar una vez más la preciso respetar l~ ley de la democracia, ~s decir hay
contribución que los Acuerdos de París traen a esta que celebrar eleCCIOnes verdaderamente libres en todo
coexistencia pacífica. :nichos Acuerdos ofrecen por el el territorio.
momento el único medio" el único ejemplo de un 7' , '
sistema de limitación, de publiddad y de control recí- 3. Si bien opinamos que' en Europa no existe un
proco de armamentos. Sellan la reconciliación franco- sistema de seguridad, sin la unidad de Alemania, tamo
alemana. elemento decisivo de la pacificación de Eu- bién opinamos que Alemania no puede volver a ser 1

ropa. Sientan las bases para una construcción pro- un 'país unidp si n,o ~e elabora un sistema de seguri·
dad. La necesidad de la relación entre ambas cosas

gresiva y continua de Europa. Constituyen, pues, fué afirmada en la forma más rotunda en Ginebra
una especie de aplicación' de los principios de JÍues- por los cuatro Jefes de Gobierno.
tra Carta.
68. Pero también han permitido que avancemos por 74. (:omo 10 señalé hace un instante, la Organba-
el camino que la Carta nos traza. En efecto, al en- ción del Tratado del Atlántico Norte y los Acuerdos
trar los Acuer~os en vigor fué cuando se produjo de París ofrecen las garantías de seguridad más
esa modificación en ,el ambiente de las rela.dones ill- completas y sólidas que se pueda imaginar. Esas ga.
ternacionales de la cual todos nos éongrattl.1amos. rantías podrían ser extendidas mediante un pacto,

al mismo tiempo que se restablece la unidad ale·
69. Se ha podido pasar revista en este recinto a mana. No"be, por supuesto, hablar de crear un siste·
los actos internacionales que constituyen manifestacio- ma 'de seguridad contractual que tuviese por efecto
nes del reciente relajamiento de la tirantez interna- la leg-alización de la división, y por 10 tanto su perpe·
ciona1. Pero hay un hecho que no se puede olvidar: tuadón.
el calendario, que no miente, los sitúa a todos des-
pués de la ratificación de los, Acuerdos de París. Las 75. En 10 que respecta al sistema de seguridad como
cosas han ocurrido como si el fortalecimiento de tal, repito que no cabe sustituir las garantías ver4a-
la cohesió~ occid~ntal y la yoluntad de unión ex- deras que' proporcionan las {irganizaciones defensivas
presada por los. pueblos europeos. hubieran creado, que existen actualmepte por' garantías 'de car~cter
prog"resivam~nte, las condiciones necesarias para la puramente jurídico. 'Pero Francia está' dispuesta a ir
celebración de n<:godaciones genuinas en las que se 10 más 'lejos posible ~n relación con esas garantías
tQman en cuenta, razonablemente, los legítimos irite- reales y concretas.
r:~ses de las partes in~eresadas. Las negociaciones de 76. En nu~stra opini6n, una Alemania unificada debe
esta clase excluyen las tentativas de disociación y los estar sujeta á restricciones inilitares aplicadas por me·
esfuerzos de pu,a propaganda que tienden directa o dio de una fiscalización estricta; esas restricciones y
indirectamente a la destrucción previa de .los funda- esta fiscalización no deben tener carácter discrimina· ,
mentas de la seguridad. torio. Por otra par~e,' somos partidarios de una fisca-
70. f Cuáles son las tareas p,ositivas que .debemos lizaciórl recíproca que garantice a cada uno el respeto

e de las normas establecidas de· común acuerdo.realizar en 10 sucesivo? Son las fijadas en Ginebra
por los Jefes de los cuatro'Gobiernos: el restableci- 77. Sobre esas ba~es puede l~grarse un acuerdo equi·
miento de la unidad alemana dentro de un sistema de tativo entre Oriente y Occidente, y si la URSS no
seguridad, desarme, y desarrollo de las relaciones entre tiene realmente otra preocupación que la de 'gara~-
el Oriente y el Occident~. tizar su propia seguridad, 10 cual es un derecho legt·
71. El Gobierno francés estima que el restableci- timo, puedo decir en nombre de mi país que si esto
miento de la unidad de Alemania es la condición esen- es así, será en verdad posible llegar a un acuerdo.
cial para que vuelva a reinar. una situación normal en 78. Pero, además de la organización de un sisterna
Europa. La división de Alemania, en. efecto, cons- de seguridad en Europa, se plantea ,la cuestión del
tituye, en el propio corazón de Europa, un factor desarme general y del control de los armamentos, 1,0
permanente de inseguridad. Sería superfluo insistir que ha sido siempre uno de los objetivos de la poll-
en cuestión tan evidente porque el mantenimiento de tica exterior de Francia.
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79. Hace t~empo que las Naciones Unidas se ocupan
de ese problema, y en la Subcomisión de la Comisión
de ,Desarme ya se han hecho progresos constantes, y
notables. Permítaseme recordar que la delegación fran­
cesa ha formulado numerosas sugestiones' construc­
tivas. El Jefe del Gobierno francés, como los otros
tres Jefes de Gobierno reunidos en <¡inebra, rindió,
a este propósito, un. justo homenaje a la Subcomi­
sión, al cual deseo asociarme.
SO. La cuestión seri tratada también en Ginebra por
los Ministros de Relaciones 'Exteriores. Estos, ten­
drán ',que examinar los planes presentados por los
Jefes. de Gobierno, .as! .como los tes~lú.l~os de 10$
trabajOS ~de la Subcomlsl6n de la Comlslon de Des..
arme.
81'. Es 'e~ta' una obra a largo plazo cuyas dificultades
tia debert}o$ spbestimar,. ya la vez una misión urgente
a'la cuate los pueblos atribuyen, con toda taz6n, una
importancia fun:damenGit. . , .
82. Todos los gobie'rnQs' están profundamente ~on­
vencidos de que es necesario hacer desaparecer la
horribie amenaza de la guerra atómica que pesa sobre
la civilizaciórtmisma. Deseanvehernentemente aligerar
la carga de los armamentos, mejorar el nivel de vida
de sus pueblos, y contribuir al desarrollode •las re-
g~ones menos favorecidas. ,1

83. ¿Cómo podrá' resolverse esta contradicci6n entre
las 'dificultades del problema y la ur~encia de su
solución? Tanto del lado soviético como del lado norte­
americano, 's'e ha hecho hincapié con mucha exactitud
en algunos obstáculos muy reales que importa conocer
si' se quiere progresar. .

84. ,La URSS, ~n su nota del 10 de mayo de 1955
[A /2979] reconoció que la aplicación de un progra­
ma de desarme supondría el restablecimiento previo
de la éonfianza entre los Estados. Esta es también
la tesis de las Potencias occidentales.
85. Por otra" parte, la URSS y'los Estados Unidos
de América han llamado la atención 'sobre los pro­
blemas particulares que plantea la organizáción del
control en materia de energía atómica. Desde hace
tres años la delegación de Francia ha formulado repe-
tidas ~dvertencias a este respecto. .

86•. ,l~n su nota del 10 de mayo 'de 1955, 13; Uni6n
Sovlebca expresa serios temores de que el control
ilJtemacional sea impotente, para impedir la ,fabrica­
ción y, por lo tanto, el empleo de las armas at6micas
ydel arma de hidrógeno. La nota deduce, de ese hecho,
la conclusión siguiente:

"Mientras no se cree un ambiente de confianza
en las relaciones éntre los Estados, todo' acuerdo
sobre el estableCimiento de un control internacional
tan sólo serviría para adormecer la vigilancia de
los pueblos." .

Corremos el riesgo, pues, de vemos envueltós en un
CÍrculo vicioso, ya que la instauración del control
dependería del restablecimiento de la' confianza, y la
confianza,.,estaría evidentemente subordirlada al con­
trol.

87. Sólo podemos resolver esta contradicción si ini­
ciamos lo antes posible la tarea de alcanzar una pri­
mera etapa, al tiempo que fijamos simultáneamente los
objetivos que se trata de lograr. Las medidas que se
adopten 'durante esta primera etapa serán las que
crearán el clima de confianza indispensable a la apli­
caci6n de un programa general de desarme fiscalizádo.
~

88. Pero, a este respecto,' importa' no salirse en'
absoluto d~l terreno del desarme. El problema es, en
efecto, suficientemente complejo para no ,complicarlo
aun más introduciendo en él, condiciones previas de or..
den J>olítico.
89.:Al subordinar el restablecimiento de la .'con­
fianza entre los Estados a la evacuación de Alemania
ya la ~liminación de las bases,extranjera.s, 'es decir
a la destrucción del, Tratado del Atlántico Norte, la:
notasoviéti.~ del 10 de mayo ha introducido un ele,,:,
mento de confusión. Sería sumamente conveniente
eliminar 10 antes posible este elemento ~el problema
del desarme. Indudablemente, sería una forma curiosa
de r~stablecer laconfian~a el cOmenzar por privar 'a
l?s. pueblos, de. la Europa occid~ntal'de su protec­
Ción, antes de garantizar debidamente; la seguridad
media~te la aplicación del desarme generalfiscali­
zado.·· . . .

90. .En ~sta etapa inicial, podríamos, medi~nte se~~
vicios dein~pección aérea como los que nropusiera
el Presidente Eisenhower, mediante sistemas de .con..·
trol terrestre en deter~inacíos puntos estratégicos; se~
gún 10 sugiriera el, Sr. Bulganin, y por medio de un
sistema de inspección como .el que propusiera Sir.
Anthony Eden, aseguramos de que ninguna potencia
ha de preparar 1,10 ataque por sorpresa.

91. .Permitid~e, señores, ya que se me presenta la
ocasión de recordar una audaz iniciativa del Sr. Eisen~'
howér, Presidente de la gran Repúblicanorteam~ri­
can~, reiterar ante Vds., los votos que hace Francia
por la pronta recuperación de su salu&

92.' 'Este conjunto de disposiciones sería complemen­
tado eficazmente por el sistema de controles finan":
cieros previsto por el Sr. Faure; las propuestas fran­
cesas tienen, en efecto, el mérito esencial de condu­
cir a una disminución de, las cargas militares'y dé
abórdar el problema del de~arme con, preocupacIOnes
particularmente ~6nstructivas; constituirían' así un' aci­
cate' para el desarme general r perinitirían elevaJ;'
progresivamente el nivel de vida de inmensas regiones
desarrolladas y equipadas en forma insuficiente.

93. Mediante Ja aplicación simultánea de una serie
~e medidas }nspi.radas· en éstos distintos pla~es y reá­
hzando la smtesls de sus elementos fundamentales eS
que nos encaminaremos hacia. el restablecimiento de
la confianza e~ 'las r~laci.~nes internácionales y po­
dremos pasar ~, la apbcaclOn de un plan de· desarme
gerteral que comprenda, por supuesto, tanto lás 'ar-
mas corrientes como el potencial nuclear. .

94~ El. 'tercer problema que tendremos que examina,
en Ginebra es el de los contactos entre Oriente y
Occidente. El Gobierno francés está sinceramente con­
vencido de la necesidad 'de atenuar la división del
mundo mediante el acercamiento de las dos mitades
de Europa, tanto en el, lltano económico como en el
plano cultural. Se trata de facilitar en, el mayor grado
posi~le la circulación de personas, de ideas y de ~er,:,
canclas.

95. Nos complacen los esfuerzos hechos reciente­
mente en este sentido por la URSS: Creemos sincera..
mente que es beneficioso para ambas partes que nos
conozcamos mejor, y tenemos .la firme' esperanza de
que en Ginebra se harán nuevos progresos en este
sentido. Es este un campo demasiado rico· en posibili­
dades para que intente en. estos .momentos abarcar
toda su extensión. Sólo quiero subx:ayar que~e· tratá
una vez ntás de prolongar y amphar la aCCión que
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e! signo de la negativa a considerar los méritos ind}viduales de
cada candidato. Al unir la suerte. de .c~ndldatos cuyos
méritos no son iguales, estamos Impidiendo la entra~

da a la Organización a ~lgunos Estad~s que llenan
los requisitos r'eglamentano.s y qt;e hanan una con­
tribución constructiva al ml?~o tiempo que ase~ura­
rían una mej or representaclOn de algunos contmen­
tes.

104. El Gobierno francés espe:~ q~le una .compren­
sión más justa de la cooperaClOn mternaclOnal !los
permitirá este año hacer progresos ~n este S~l1hdo,

y que se podrá. admitir e~ las NaClOnes U11l?a~ a
países que han Sido mantemdos ~uera de ~l1as l11Jus­
tamente, entre los cuales deseo citar en pruner lugar
a Italia.

105. Opinamos que la admisión de nu~v?,s Miem­
bros no debe ser subordinada a la revlslO~ del~
Carta. Esta constituye un instrumento sufiCiente SI
las naciones que agrupa están re.sueltas a ?uscar 1;1n
buen entendimiento y si se abstienen de mtervemr,
movidas por fines paliiculares, en los problemas que
no les conciernen.

106. Si esta voluntad existe, las cuestiones se resolve~

rán sin necesidad de modificar el instrumento; SI
falta, los problemas seguirán sin resolver aunque se
perfeccione el instrumento. Por lo tanto, me parece
más prudente esperar a que exista un ambiente más
propicio antes de emprender. las reformas deseables.

107. No ha sido mi intención pasar revista a todos
los problemas que tienen }nte sí actu~lmente las Na­
ciones Unidas. Deseo senalar que nmguno 1e ellos
deja a mi país indiferente. Durante este penodp de
sesiones nuestra delegación tendrá mucha? ocasIOnes
para exponer los puntos de vista del Gobierno fran­
cés.
108. Pero, antes de terminar, hay un punto que
deseo recordar: en su respeto constante por los tra­
tados, mi país se propone cumplir exactamente todos
sus compro~isos; esto se aplica naturalmente a l<;>s
contraídos en 1954 en Ginebra durante la ConferenCia
sobre Indochina.

109. He expuesto ante Vds., con entera franqueza,
las preocupaciones del Gobierno francés. Lo he .hecho.
como lo advertí, utilizando un idioma desprovlsto de
artificios. No vean en esta franqueza con que he ex­
presado mi pens~miento sino una.form~ de respeto
por la importancia de nuestras deliberaCIOnes, o una
señal de nuestra voluntad de ir al fondo de los pro­
blemas para asegurar la honradez y la eficacia de nues­
tra acci6n.

110. Francia, como resultado del papel que la geogra­
fía le fija y que la historia le asig-na, se halla ~o}ocada
en el centro mismo del gran debate que dlv.lde al
mundo. En vista de las responsabilidades particular­
mente pesadas que tiene que asumir, Francia está re­
suelta, tal vez más que ningún otro país, a llegar 10
antes posible a soluciones constructivas y duraderas.
111. Es por eso que he querido definir ant~ V <;Is;,
con precisión, lo que deben ser nuestras tareas sm diSI­
mular los obstáculos que pudieran demorar nuestra
marcha hacia adelante. Estoy persuadido de que esos
obstáculos podrán ser superados y que podremos rea­
lizar estas tareas.

112. Quedad convencidos de que Francia hará todo
cuanto' de ella dependa para que la humanidad vuelva
a encontrar el sentido de las grandes obras colecti­
vas en un mundo reconciliado.

llevan a cabo las Naciones Unidas, bajo
la cooperación internacional.

96. También quiero señalar e! gran wilor ~j~mr:l~r
de la Conferencia internacional sobre la utihzaclOn
de la energía atómica con fines pacíficos, que se ha
celebrado en Ginebra durante e! mes de agosto de
1955.
97. Permítaseme que en esta ocasión felicite a nues­
tro distinguido y activo Secretario G~~e:~l, e! Sr.
Hammarskjold, por la forn;a en qu~ ;hnglO la orga­
nización ele esta Conferencia. No dlre que esperaba­
mas menos de él, porque ya conocemos todo lo que
él es capaz de hacer.

98 En un hermoso esfuerzo de solidaridad, los sa­
bi~s· de! mundo entero con tanta sinceridad como
ce!o, emprendieron e! i~terc.ambio púb!ico de sus co­
nocimientos sobre una materia que apasIOna a la hU~3L­

nidad. Dieron una lección magnífica de cooperaclOn
desinteresada y esta conferencia científica figurará en
la historia como un esfuerzo sorprendente de volun­
tadpacífica. Es así, sin duda, el primer testimonio,
y también el más emocionante, del espíritu nuevo que
puede desarrollarse en las ~elaciones inter~~cionales,

porque los gobiernos no vaCIlaron e~ permitir l~ pu­
blicación de lo que hasta ayer constituía un conjunto
de secretos de Estado flue figuraban entre los más
cuidadosamente guardados. Cuando se hagan nuevos
progresos, dentro ~e un plazo que ha de .determinarse,
Francia favorecera un nuevo mtercamblO general de
descubrimientos.

99. Las informaciones que fueron objeto de inter­
cambio en Ginebra y las exposiciones de las realiza­
ciones prácticas han demostrado cómo el arma del
temor puede convertirse en el instrumento de la pros­
peridad. Inmensas perspectivas se abren para la econo­
mía de! porvenir. Tal vez haya que rehacer comple­
tamente el mapa económico del mundo. Los países
insuficientemente desarrollados, faltos de recursos en
materia de energía eléctrica, pueden de ahora en ade­
lante abrigar razonablemente la esperanza de pasar
de la indigencia a la prosperidad, al mismo ritmo con
que progresa la ciencia moderna.

100. Dentro del marco del desarrollo económico de
esos países, las Naciones Unidas deberán fomentar
la adquisición de nuevas fuentes de energía. Es de
esperar que las actuales negociaciones sobre el orga­
nismo internacional de energía atómica, cuya función
será precisamente asegurar esta adquisiciÓn, lleguen
pronto a una conclusión satisfactoria. .

101. De esta manera, en los próximos años las
Naciones Unidas tendrán un nuevo campo de actividad
de un alcance incalculable. Para que la Organización
esté en perfectas condiciones de hacer frente a todos
sus deberes, a los de mañana tanto como a los de
hoy, dentro de! campo que le es propio, que es el
campo de la universalidad, es deseable que desde estos
momentos se asocien a sus trabajos el mayor número
posible de Estados.

102. La admisión de nuevos Miembros es una de las
cuestiones más importantes para el porvenir de nues­
tra institución. La Carta abre las puertas de la Orga­
nización a todos los Estados amantes de la paz, que
estén capacitados para cumplir las obligaciones que
ésta impone y estén dispuestos a hacerlo.

103. Para e! progreso de la paz y para e! buen en­
tenelimiento entre las naciones,· es lamentable que se
sigan falseando las normas de admisión. mediante
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í13. ' Sr. DU PLESSIS (Unión Sudafricana). (tra­
ducido del inglés): Tengo el gran placer y el honor
de iniciar mi declaración expresando al Sr. Presi­
dente nuestras felicitaciones por su elección..Hacemos
sinceros votos. por que tenga el mejor éxito en el
desempeño de las pesadas obligaciones del alto cargo
para el cual los Estados Miembros de ~sta Organiza~.
ción le han elegido por unanimidad.

114. Sr. Presidente, Vd, ha sido llamado a presidir
la Asamblea en momentós en que todos los pueblos
del mundo alientan la esperanza de que la tensión y la
ansiedad que caracterizaron al mundo de postguerra
cedan el lugar, firme y progresivamente, a una era
que .aun cuando no sea de paz .y estabilidad, traiga
P?r.' 10 me~os.la calma que permita alcanzar tan aca-
rICiados obJetIvos. '

115. Por cierto, si se piensa en el ambiente de las
sesiones conmemorativas que celebramos reciente­
mente en San Francisco, en las.que quedó claramente
evidenciado el deseo de volver al espíritu de la pri­
mera hora de nuestra Organización, se ju~tifica plena­
mente la esperanza de que tal vez uno de los requi­
sitos que entonces se consideraron esenciales para el
buen éxito de las Naciones Unidas se cumpla ahora
gradualmente. Ese requisito, no logrado .en la' última
década: de, la existencia de la Organización, es la coo­
peración ,entre las grandes Potencias~

116. \reniendo en cuenta todas las circunstancias,
10 mejor ~éría .no prestar mucha atención a las dis­
cusiones inútiles y a las discordias de esos años,atri­
buyéndoles tan sólo .la importancia que tienen en la
perspectiva del tiempo, y aprovechar de' esa época for­
mativa las experiencias,particularmente las dolorosas,
a manera de enseñanza.. .
117. A este respecto, muchos oradores se han refe­
rido con ,razón a los progresos alcanzados en Gine­
bra y q;ue han continuado después, en materia·de ·cn­
tendimie:nto internacionaL Mi deleg-ación comparte .con
ellos la esperanza de que 10 logrado en San Franqisco
y en .Ginebra señalará el comienzo de una época
histó'rica, que si no Se caracteriza por la esbtbilidad: que
tan,to ansía el. ciudadano común de todos los pueblos
del mundo, denotará por 10 menos la disposición .. de
las naciones a demostrar una mayorcompre*sión
de sus respectivos ptoblemasy dificultades. AI.bt)tscar
la manera de solucionar .esos problemas y dificul.fades,
evitemos enfocarlos con espíritu negativo y. d~struc­
tivo, puesto que así sólo se contribuida a aumentar la
~onfusión i lil desconfianza. .
t 18 '11.... •• •, . b· , , . , . t· 1
1 ...• - lVU aelegaclOn ram len r3e umo a o ros,·co egas
representantes cuando expresa,ron eh las sesiones con:o­
memorativas la esperanza de que en nuestras delibera­
ciones y acciones futuras volviésemos ,al espÍ,rituque
animó a los fundadores de nuestra. Organiz*ción el?­
1945. Pero el jefe de la delegación· de la' Unión
Sudafricana insistió en esa oportunidad, como. yo in­
sisto· ahora e insistiremos en el futuro, en. qu~ la
vuelta al espíritu que prevaleció en San Francisco
en 1945 debe significar también el pleno reconoci­
~iento, de palabra y de hecho, de un factor básico que
rige las relaciones amistosas entre los Estadog: me
refiero al principio de la no intervención de unos Esta­
dos en los asuntos internos de otros. No tengo la
menor duda de que todas las delegaciones atribuyen
gra~dísima importancia al estricto cumplimiento ,de
ese requisito fundamental, indispensable cuandQ se
~eramente la paz y la tranquilidad; .

, .. ,}

119. Todos comprendemos que el mundQ está forma­
do por Estados y g1:t,tpos de Estados cuyoo sistemas
sociales y económicos difieren notablemente entre sí.
En este debate general varias delegaciones han seña­
lado que, para el futuro de las Naciones Unidas ­
para la paz futUra de la· humanidad -. es esencialque
esos.~stados-..;l.pre..nd;¡!1ca-..c9P.vivk~-n-pazi-.gean--euales· ..
fueren las diferencias qu~~ existan entre sus respec-
tivos hábitos de vida. Segím hemos visto durante siglos,
y particularmente después de la: última guerra, sólo
puede haber paz si todos los Estados respetan los de­
rechos soberanos de los demás Estados y se abstienen
de intervenir directa o indirectamente en sus asuntos
internos. Este es, ciertan1ente, el sentido de1a CCco-. - . "'fi ", 'fI _,_" ..eXistencia pacI ~_, ;'C;'!Y -'?: "." .
120. De los débates celebrados en los años pasados,
como de los :celebJ;'ados en el actual período de sesio:
nes, resulta evidente qtte los Estados Miembros aun
están lejos de haber U~gado a un acuerdo sobre lo
que ,constituye una inteiWención. La clara redacción
del párrafo 7' del Artícúl'd2 de la Carta se interpreta
erróneamente con demasiada frecuencia, y por eso no
~e ad~pta a las circunstan~ias o a _los designios de
~ada ,:uno de los Estado~ Miembros.
121,/ Quienes escucharon el debate celebrado 'en la
primera etapa del actual período de sesiones sobre el
ªignificado y los_propósitos.delpárraio 7 del' Artículo
21 de la Carta, deben convenir eI) 'que los' defensores del'
derecho de intervención fueron bastante consecuentes
en una cosa: en hacer caso omiso de la intención da­
raménte expresada pór los aut9res de la Carta.
122. Los fundadores de las Nadoíi~sÜriidas ii¿ex­
perimentaronconfusión alguna. No hay duda de que
en previsión .de. las reacciones emocionales que· eran
de esperarse de un mundo. hondamente sacudido por
la lucha y la amargura de una-guerra total, (1edica~
ron particular 'atención a este problema. Advirtieron
que si desde el prime,r momento no se lo- aclaraba de
manera 'indiscutible, iría envenenando las . relaciones
internacionales, frustrándose así algunos de los pro~
sitos más importantes de esta Organización: mantener
la paz y la seguridad internaCionales, fomentar entre
lás naciones relaCiones de amistad, y servir de. centro
que armonice los esfuerzos de las naciones por al-
canzar estos propósitos' comunes. ' .

. .
123. Desde entonces el párrafo? .del. Artículo 2
ha sido invocado repetidas veces ante las Naciones
Unidas por muchos países; incluso por el mío pro­
pio. Cada ocasión sirVió para probar en· qué medida
los Miembros de la Organizaci.ón respetan, la Carta.

124. LQs 'a~tecedentesnos dicen. que, cua!1doquiera
que se invocó el 'párrafo 7 del Artículo 2, la gran
mayoría de las delegaciones votaron a favor de la
competencia de las Naciones' Unidas si sus propios
intereses () los de sus amigos no', se •perjudic~~an
con ello, y contra esa competencia en, el caso con­
trario. En ciertos casos algunas delegaciones señala­
ron que sería inconstitucional atribuirse jurisdicción
en un -¡asunto' determinadó, no obstante 10 cual se abs­
tuvier~m·de votar .sobre la cuestión de la competen­
cia. Esta actitud irtcpnsecuente éidoptada por. distintas
delegadonesal votar, prueba que la Carta no se in­
terpreta como un documento jurídico ni como la cons­
titución de. la Organización - y/ no cabe duda de que
10' es ¡..o- sino tan solo según los intereses políticos
de la. mayoría ocasional que ,predomine en un momento
determinado; En este terreno, las recomendaciones de
la"Asamblea General· y de sus órganos se .basan éasi
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exclusivamente e:n consideraciones de índole política cuestiones econ6mica's, sociales y cu1nttales,' las Na..
que tienen muy poco en cuenta su legalidad. ' , ciones _'Unidas_no, ·debían intervenir en los asuntos
125: Al hablar en la Mesa de la: Asamblea [103a. internos de los Estados Miembros. '
sesiqn] sobre' la inclusión en el programa del tema '''Cuando la modificación propuesta se discutió ,

.-=:6:Ue1~';j¡::'si~n di;~=t:..i:~ ~:i~:: ~~,j,j~Omu:.té':'in::~Od~W~~ ~~~n'to"'~~~~ j
Unidas eq1tivalía o a -tina-otnterveiiCión.--segun~lapreve .m m --por -a1JrWllCl,dul'a" IllaY111-~a--ottas- mOdifi\,;Ci\;iones-enca-;-
el párrafo 7· del Artículo 2~Pero luego sostuvo que minadas a restringir la apli~ción del principio de
la competencia de la Asamblea para~ntervenir n() ,la jurisdicción interna. Resuha·iasí evidente que en
podrá, ponerse en. duda, como 10 probaban,se~n' él; lo~ .~ebates~ de ~an Francisco se decidió que el pá-
la: jurisp~dencia establecida por ,la.s Nacione,s tJn~das rrafo 7.del Articulo 2 de la Carta debía constituir
en los ultnnos 10 años. ' . un'principio básico indiscutible. '
126. Es muy comprens'ible .que un abogado, distin': . "Pero la Conferencia ,de San Francisco fué a~~
guido se atenga a la jurisprudencia en el, ejercicio de <más lejos, y estableció claramente que no debía re..
su. .profesi6n. Pero "las Nac,iones ,Unidas no consti.. currirse a ningún pretexto para eludir la obser-
tuyen un,' tribunal ~e justicia, yen ni~~n momento vancia del principio relativo a la no .intervención
1 d 1 t t ha d en los asuntos internos de los ,Estados Miembros
a mayorla •e • os represen an es son, a ga os; por que figu"ra en., el párra,fo 7 del Artículo 2. '

10 tanto, la Jurisprudencia. que pueden sentar las Na-
ciones Unidas sobre el sentido y el alO)l1ce d,el "El Capítulo IX de la Carta trata: de la coo¡)e-
párrafo 7 del Artícúl'o 2 debe exaininai'$e' teniendo rac~6n internacional en 10 referente a cuestiones eco-
en 'cuenta este hecho. Es evidente que para ,reconocer nómicas, sociales,' derechos humanos fundamentales
a~toridad a, la jurisprudencia, hay .que estudiarla re- .Y otras cuestiones afines. En. los debates de San
montándose hasta sus orígenes, que no son sino los Fr~ncisco se. revelaron dos tendencias. Por una
antecedentes establecidos por los enCar~éidos de redac- parte se mánifestó el deseo de hacer de las Nacio~
tar el contrato que nos une como Estados ·Miem- nes Unidas. un organismo eficaz para promover
bros·de. esta Organizaci6n. ", la cooperación- internacional con respecto a estos
127... Sin embargo, hay, muchos que ha~en cas.o omiso objetivos. Por la otra, varias dele~acion~s exp'resa-

ron su .preocupación 'ante la posibilidad de que esa
de estos antecedentes. Por eso. es más importante que cooperacióil pudiera servir de base o de mero pte-
quienes nos adherimos a los prop6sitos originales texto para. que las' Naciones Ui.lidas intervinieran
de la Carta no permanezcamos callados, porque nuestro ..en asuntos que fueran esencialmente de la jurisdic-
silencio, ~ríainterpretarse como 1,1n_ consentimientl) ción interna de tos. Estados. Cuando la .Comisión 11
a este proceso de desautorizaci6n de la Carta, 'que' se ,examinó el, texto presentado por la Subcomisión de
efectúa dando nueva interpretación a sus disposicio- Redacción, el representante de los Estados Unidos
nes .~ás fundamentales y: permite estaMecer· sobre propuso que la cláusula se redactase de nu~vo, para
tal "base una jurispnidenciaespuria. Por este motivo asegurar adecuadamente que el Consejo Econó-
pondré nuevamente'de relieve en .esta, reuni6n, de la mico y .Social no intervendría 'en los asurttos in-
manera más concisa posible, los principios que tuvimos ternos, de los Estados Miembros.2 Más .tarde, para
en cuenta· en lo que se refiere' a la no int~rvención, eliminar toda duda posible, se decidió extender la
para aceptar la condiCi6n de Miembrq de las Naciones prohibici6~ a las propias Naéiones Unidas, e irtc1uir I
Unidas y las obligaciones inherentes a ella. .. en las actas del (:omité' 3 la siguiente constanci;( J
128. Con tal fin no en~~entr{)nada' mejor qtie iitat acerca de la ipterpretáción de las disposiciones e~-
las palabras del Ministro de Relaciories E~teriores plícitas () implíéitas del Artículo SS:
de la Uni6n Sudafricana" en ,el discurso que el Sr. "Los miembros del Comité 3' de la Comisión JI
Louw pronunci6 durante el período de sesiones. con- están plenamente.de' aeuerdoen que ninguna dispó-
memorativo celebrado en San Francisco, ante las <le- .'sici6ií del Capítulo JX debe.rá interpretarse en el
legac~ónes re~ida~: se~tido de que autoriza a la Organizaci6n a inter-

"No' s610' en l~ Conferencia d~ San Francisco hi~~r;.~r los asuntos '¡nte~os de los Estados Miem-

. se ,insis~iósobre el principio de la no interven- ."La Comisi6n Ii const·gn6 en su tOnforme. la,·. m,is-
ci6n en tos aSmltos internos de los Estados Miem-
bros: el mismo principio se había incluído en..el roa declaraci6n, que posteriormente fué aprobada I
Pacto de la Sociedad de las Nacione:s. Pero aun . ,en'· sesión plenaria de la Conferencia, como prueba J

,:tiene. más importancia el hecho de que' en las' pro- ' de las' intenciones de los fundadores de las Na-
puestas, de Dumbarton Oaks se estableciera expre- . ciones Unidas." ,
samente que ciertas disposiciones sobre el arreglo Aquí termina la cita del dJscurso del Sr. Louw.
pacífico de controversias no se aplicarían a asun- 129. Si se consid~~ra, como al parecer creen la de..
tos que fues.en de la jurisdicción interna de los es- legaci6n del. Pakistán y otras delegaciones, que a par.
tados. interesados. ' . tirde 1945 se ha hecho en las Naciones Unidas una

"Posteriormente estt principio fué incluído e:n la jurisprudepcia que anula los claros propósitos de los
Carta. de las Naciones Unidas', y el párrafo 7 de fundadores, diré que los ,"casos" alt;didos no se fundan
su' Artículo 2 'lo consagra. Es importante ,señalar en .el derecho, sino en el oportunismo {'Clítico. ,Por
que .1a Conferencia de San Francisco aprobó una ser ilegales e inconstitucionales en su orIgen carecen
modificación, en cuya virtud esa cláusula se' tras- de la validez de la verdadera jurisprudencia y, pot;Io
pas6 del Capítulo VIII al Capítulo 11, donde había tanto, tampoco tienen el,. valor' de preceptos para
de convertirse en un principio rector. indiscutible: ha.sar en ellos la acci6n futura. ' .
para toda la Organizaoibn y para todos, 'sus' Miem­
'bros. Ese traspaso al Capítulo 1I. se consideró nece..
·sariopara dejar claramente sentado que~' al tratar
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iJo. En los prim~ros días dela~tual período de se- dolesque, sin perjuicio de la' posición jurídica que la
slones .mi delegacion. se ha sentIdo alent:lda por~ el Unión ha adoptado en todo moment'O con,respecto1í:l
hecho de que cada vez p~rece comprenderse mejor principio de la jurisdicción interna, estaba' dispuesto
que la discusión e~ las Naciories Unidas de los asuntos a iniciar conversaciones con dichos Gobiernos a fin de
internos de un,Es.tado ~1:ie?1bro cop.~ra l~~ deseos de buscar' una solución aceptable. 'Aunque el Gobierno
éste lejos de servir a mngun proposIto e~ll,.e~~~~rb.ª.' de la. Unión se apartó del camino. que había seguido

u-eí-~mor~rop¡o,-aUI1'Ieílta- lanraníez -y' provoca actl- hasta entonces, para buscar Ul) arreglo amistoso de
tudés inflexibles.. " ". la. cuestión, se vió desgraciadamente obligado 3c' re-

nuncia.r a tal iniciativa en yistá 4e los ataqu~s de que
131. No me disc~lpo por ~xte?dernie sobre esta c.u~s- 1;1 India hizo objeto a la Unióri mientrasse,efe~uaba
tión. Mi país, mas que nmgun otro Estado Mlem- ún canje telegráfico denotas. La índole de esos ata-
bro ha sido víctima de la subversión del principio ques' evidenció l~ ~~utili~d de pr<;>seguir 1~$ g~stio-
básico de que no se debe inte'rvenir en los asuntos nes. En tales Circunstancias carecla de _obteto con-
que son esencialmente de la jurisdicción interna de tinuar la discusión solamente con el Pakistfn, aparte
un Estado. s de que en lá.UniÓn sólo hay-Wl porcentaje. relativa-
1-32.. Durante nueve años sucesivos }a'Unión.Sudafri- mente pequeño de indios de origetl: pakistarto. Deseo
éana ha sido atacada .en las NaCIones Umdas con añadir qtie el Pakistán no es responsable del fra~so
motivo de la cuestión de las personas de origen indio, de las negociaciones. ' , .
la cuestión del Africa sudocdd~ntal, y sobr~ asuntos 138. En cuanto a la gestión que el Secretario. Gene-
de política interna de la Unión,. Sudafricana en gene- ral'hizo '~después ante el· Gobierno de la Unión
ral. Lé\. forma de .los ataques tuéen todos los años Sudafricana, designando 'a un mediador para. fad~
la misma,' y se repitieron los misinos . argumentos litar la solución de la controversia, 'la Asamblea
hasta la saciedad. Durante nueve años los jefes de conoce ~uficientemente la' posición de la Unión
distintas delegaciones de la Unión, comenzando con el Sudafricana en lo que se refiere a la jurisdicción inter-
Mariscal Smuts, .contestaron a estos ataques .con pa~ na para CQmprenderque mi· Gobiemo no· pudo aceptar
ciencia Y. tolerancia y rebatieron los argumehtos de la mediación porque ello habría sido. en··perJ'J11cio. de
los atacantes. "esaposición. Se informó. al Secretario GenelaI en ,este
133. . Pero' hasta la paciencia del hombre más pru- sentido, y la comunicación que le dirigiÓ el Ministro'
dente tiene un límite. Nuestros opositores deben reco- de Relaciones Exteriores de la Unión Sudafricana,
nocer' que en todos esos .años I~Unió~ Sudafricana que sin duda se distribuirá a su debido tiempo a todas
ha procedido con cortesía e indulgencia ejemplares las delegaciones, incluye UÍla relación completa de estos
ante esos ataques injustos a menudo. Olalidosos. Es~os acontec·imientos: Como se dice en e~ta' carta~ para la
ataques anuales a la Uni6n Sudafricana se han con- Unión Sudafricá.13 la cues,tión que se r~fi.erealas
vertido para algunas delegaciones en una especie, de personas de origen .~ndioen·l~ Unión Sud~friéana,. ha
4'fiesta romana

f
' que esperan con impaciencia y' en la quedado definitivamente terminada. . . .

que participan con fruición. Dejo ~e lado el hecho 139. ,En lo que respecta a los informes de la lláiDada
de que la conducta de muchos de nuestros detractores Comisión' de las Naciones Unidas para estudiar .la
está lejos de ajustarse a los principios en que se ba- situación racial en la Uni6n Sudafricana, mi Gobiern<,>
san los derechos y libertades humanos fundamentales también ha declarado claramente.. cuáles su posición.
que simulan respetar mientras practican la discr-imir- Ninguna disposición de la Carta ,autoriza á las Naci.o-
nación, racialo de otra índole. Íles Unidas a discutir oaprob.lrresQlucio~es sobre
134. Pero nos complace .saber que mientras atg'l1nas asuntos que son pura y esencialmente de jurisdicció~
dele~adones han persistido eh sú vendetta, contra' la interna. Al att'everse a formular recomendaciones
Unión Sudafricana, muchas otras están sinceramente sobre leyes aprobadas' por el Parlamento de la. Unión,
cansadas de esas funciones anuales. Ahora 'bien, si la Asamblea General ha llevado al extremo la trans:-
se deddiera incluir los temas 20 y 23' en el programá, gresión de lás disposiciones 'del párrafo 7 del Artículo
la Asamblea se embarcaría una vez má~ en la discUsión 2 de la Carta. . '.
de asuntos que son de la juri~dicción .interna de la 140. En anteriores períooos de sesiones, así como
Unión Sud~fri~n~.· , . en lateciente Conferencia de San Francisco, la Uni6ri
135. Debo repetir que' durante nueve años mi 00- Sudafriéaná ha expuesto'clara.mente' su' 'posición,.. yya
bierno ~a demostradogranpaci~nda,'pero que ya no nada tiene que añadir. La actitud que, según he'indi-
está dispuesto a seguir cOBtestando a: estos ataques. cado, adoptará mi delegacIón' en las comisiones. con
He recibido .instrucciones de . comunicarlo así a la respecto a los temas que se refieran a asuntos internos
Asamblea. Si ciertas naciones desean continuar atacan- de la Unión Sudafricana, no se aplicará a los aspectos
do a la Unión Sudafricana, es obvio que están en constitucionales de la cuestión del Africa Su4occiden-
libertad ,de hacerlo; Por su parte, si se plantean de tal. .
nuevo estas cuestiones en las comisiones, mi delega- 141. La Unión Sudafricana es Miembro fundador
ción se limitará a reafirmar en substancia cuanto de esta Organización como -lo fué de la. Sociedad de
acabo de declarar aquí, sin participar en el debate. las Naciones. Tanto la Carta de las Naciones Unidas
136. En primer lugar adoptará esta actitud con res- como el Pacto de la Sociedad de las Naci6nes mues..
pecto al tema titulado "Trato dado a las personas oe tran el sello que les imprimió el gran estadista que
origen indio en la 'Unión Sudafricana"" Con res- fué el 'extinto Mariscal Smuts. No puede haber dudas
pecto a este asunto es necesario recordar hrevemente de que sU propósito fué contribuir lo más ampliamente
ciertos hechos que han ocurrido con posterioridad al posible a la amistad y al entendimiento internacionales.
noveno período de sesiones de la Asamblea General. Sin embargo, el propio Mariscal fué en esta Asamblea
137. El 17 de diciembre de 1954 el Gobierno de 'la la primera víctima de la ola de sentimentalismo nacido
Unión Sudafricana tomó la iniciativa de comunicarse de los inmensos cambios que experimentó la estructura
~biernos de la India y el Pakistán indicán- de los Estados después de la guerra. '
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"Hoy día, los pueblos de Asia, más tarde los de
Africa, se encaminan al establecimiento de un nUevo
género de relaciones con lo que la historia denomina
el Occidente". [A/2911.,, pág. ..t"i].

Y inás adelante agrega:

"Los grandes cambios que ocurren en Africa
constituyen un desafío para el resto del mundo; un
desafío para que, contribuya ~ orientar esos aconte­
cimientos de modo ordenado y constructivo."
[Ibid., pág. ..t"ivJ. ' , .

Estoy seguro de que al enfocar esta cuestión el Secre­
tario General se guiará en primer lugar por la convic­
ción de que el Africa no es campo de experimentos
ideológicos ni debe convertirse en tal. ,
149~~ Mientras el consejo constructivo de los amigos
será escuchado siempre con simpatía, quienes, tienen
la responsabilidad del desarrollo del Africa deberán
oponerse sistemáticamente a las soluciones estereoti­
padas de los teóricos soñadores, y a la intrusión, aun
más peligrosa, de las ideologías. subversivas, ya proce­
dan de Oriente o de Occidente. Me refiero en especial
a la parte del Africa donde está mi patria, es decir,
a la situada al sur del Sahara. La orientación orde­
nada y constructiva a que se, refiere el Secretario Ge..
neral debe necesariamente ajustarse al cUrso que la
vida de 'los pueblos del Africa, con sus diversas razas
y lenguas, puede seguir sin tropiezos hasta lograr su
destino" plasmada por las fuerzas q~e lleva en sí mis-
ma. .

150. Los pueblos de la parte del Africa a que per­
tenezco se conocen y entienden entre sí, y avanzan
constantemente hacia la solución de sus problemas y
dificultades comunes, de manera tal que finalmente
asegurará a cada uno de ellos las condiciones necesa­
rias para lograr el desarrollo natural y pleno conforme
a su propio modo de vida. El progreso logrado hasta
hoy es mayor de 10 que creen los que con.templan la
escena desde lejos.
1S1. No obstante, para que la evolución hacia una
mayor madurez y una vida más cabal sea ordenada,
debe ,ir acompañada por la capacidad de asumir res..
ponsabilidades pues en la conyivencia social no pueden
reclamarse derechos si al mismo tiempo no se asumen
obligaciones. El goce dé derechos presupone el curtl­
plimiento de obligaciones. Por 10 tanto, si la .capa,cidad
para asumir obligaciones todavía no ha alcanzado su
madurez,es requisito previo al reconocimiento de .105
der.echos que dicha capacidad se estimule e impulse,
para que, conforme a las palabras del Secretario Gene­
ral, los acontecimientos se orienten "de modo ordenado
y constructivo".
152. Creo que conviene señalar esto ahora, porque
tengo la impresión de que en las Naciones Unidas se
ha hecho y se hace demasiado hincapié en los derechos
y demasiado poco, ninguno a'veces, en los deberes Y
responsabilidades que irrevocablemente acompañan al
goce de esos derechos. De esto sólo puede resultar
una situaci6n. de desequilibrio, que necesariamente
retardará el progreso de cualquier pueblo al que se

-142. Como declaré al principio, los augurios de este con ~uidado y circuns,pección, a fin de que constituyan
año nos alientan a esperar. que esta Organización, efectivamente benefiCiOS y no las fuerzas destructoras
que ha de servir de centro que armonice los nobles que fácilmente podrían llegar a ser.
esfuerzos de las naciones, y para promover la paz y 148.' El Secretario General ha expresado en su Me~
la seguridad internacionales, irá descartando con deci- moria anual: ' ,
sión y rapidez crecientes los métodos negativos pa'ra
enfocar los problemas que se le planfean. Hasta' la
fecha esos· métodos han entorpecido con demasiada
frecuencia sus debates y deliberaciones, v han tendido
inevitablemente a socavar la confianza" que muchos
pueblos depositan en las Naciones Unidas como el más
importante instrumento coordinador de los asuntos
internacionales.

143. Nada ha hecho tanto como la iniciativa del Pre­
sidente de los Es~dos Unidos de. América en su pro­
puesta histórica de "átomos para la paz" [470a. se­
sión] , para restablecer la creencia 'de que existe un
campo fructífero donde las naciones del mundo pue­
den. mancomunarse y cooperar, no sólo para restaurar
gran parte de 10 destruído en la segunda'guerra mun­
dial, sino también para crear nuevas condiciones de
bienestar y felicidad para todos los pueblos de la
tierra.
144. Deseo expresar aquí en nombre de mi delega­
Ción 'nuestros' deseos más sinceros de que el Presidente
Eisenhower se' restablezca de su 'enfermedad. Alenta­
mos la esperanza de que. su mejoría sea rápida y de
que pronto se encuentre totalmente restablecido.

145. Para aquéllos de nosotros que debemos coneen­
tJ:"ar nllestra ateI1ción y t!uestra~ energías principal­
mente en las cuestiones políticas, .soportando las pre- .
ocupaciones y las frustracione~ que acompañan siem­
prea esa actividad, es sin duda reconfortante y con­
solador poder decir que un acontecimiento internacio­
nal tan fructuoso y satisfactorio como la reciente Con­
ferencia internacional sobre utilización de la energía
atómica con fines pacíficos, ha sido producto de nues­
tra labor en esta Asamblea. Esto permite .alentar la
esperanza de que el buen éxito alcanzado merced a la
unidad de propósitos nos álentará a todos en las deli­
beraciones futuras sobre este tema. En benefició de
todos los pueblos del mundo, no se debe tardar más
de 10 necesario en aprovechar la fuerza que el pro­
greso científico proporciona p~ra crear el bienestar
material que, por desgracia, falta en tantos países. ..

146. La Unión Sudafricana, que es uno de los pro­
ductores más impórtantes .del mundo, de materia físil,
tuvo el año pasado la satisfacción de contarse entre
los autores de la resolución relativa al uso de la ener­
~~ atómica con finespacíficos [resolución 810 (IX)].
Mientras tanto, ha seguido cooperando con los otros
Miembros en el propósito común de dar forma y subs­
tancia a esta propuesta, de la que puede esperarse
tanto bien.
147. Teniendo en cuenta nuestra posición como Po­
tencia soberana en el vasto continente africano, en
gran parte del cual aun impera la ignorancia, y cuyo
progreso entorpecen aún el temor, la desconfianza y
el recelo propios de las sociedades primitivas, espera­
mos confiados que el Africa recibirá íntegramente su
parte de 10& beneficios que produzca la creación de un
organismo internacional de la energía atómica. Al
mismo tiempo, nunca estará de más repetir, en lo~ que
respecta a la forma de aplicación, que será necesario
tomar todas la~ precaudones para que las ventajas de
la civilización se introduzcan. en el continente africano
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. 128a. 1U16n' -29 ae .ptle.tire de l.-le haga creer que puede adquirir derechos sin que a
la vez se le hagan ver claramente las obligaciones que
le imponen esos derechos. Por consiguiente, la asisten­
cia, palabra que oímos a menudo, además de· ayuda
de otra índole debe comprender orientación para des­
arrollar la capacidad requerida para asW'nir respon­
sabilidades y ejercer autoridad.
153. Ya me he referido al nuevo y alentador espíritu
de entendimiento y adaptación que hoy caracteriza a
las relaciones oficiales entre ·las grandes Potencias.
Corresponde que al terminar mi exposición me refiera
a esta nota de. esperanza. En el curso de nuestro
debate general se ha mencionado muchas veces este
nuevo espíritu, que promete una mejor, comprensión de
las diferencias que nos separan y que bien podría dis- .
minuir. las que se relacionan con el ¡rroblema funda­
mental de la paz y la seguridad. Enfrentadas con la
terrible realidad de la era del hidrógeno, las grandes
Potencias han comenzado a -tomar lá iniciativa en esta
evolución· del· senti40 de responsabilidad que· tanta im..
portancia tiene en las relaciones interná~ionales para
el mantenimiento de la paz y la seguridad entre_ toda~

las naciones, propósito primordial de la Carta.Jlt
154. Pero también en otras esferas es casi igual­
mente importante que los miembros de esta Otganiza­
ción promuevan un entendimiento más objetivo y
humano de las realidades que entrañan los problemas
existentes. Por cierto, no creO' necesario enumerar
aquí estas cuestiones, que comprenden un vastísimo
campo de las actividade~ de las Naciones Unidas y
~-ªI! 0~igina4o controversia:s. ~uy ama.rgas.• N'o~qtro$_
seguimos alentando la esperanza y la creencIa de que
el nuevo ambiente que hoy vivifica al panorama .inter­
nacional reinará también en las deliberaciones de esta

. Organización sobre esos temas; de que aumente, asi­
mismo, la tendenda a evitar las controversias esté­
riles y nocivas del pasado, y a aplicar nuestras ener­
gías y esfuerzos, con vigor renovado, a la realización
de la tarea auténtica y constructiva que t~davía nos
aguarda.
155. Sr. LUNS (Países Bajos) (tr(l(lucido del in­
glés): Muchos representantes se han dirigido ya a'.la
Asamblea en el curso del debate general. Esto sim­
plifica mi ,tarea, porque me coloca, en la feliz situa­
ción de poder expresar mi conformidad con lo que
han dicho anteriores oradores sobre diversos asuntos.
156.' En primer lugar, deseo seguir el ejempl9 de mis
predecesores en esta tribuna al hacerme eco de la pro­
funda satisfacción que a mi Gobierno produce, Sr.
Presidente;. su elección al más alto cargo de esta
Asamblea. Esta satisfacción se refiere, ante todo, a
Vd. personalmente. En :;egundo lugar, 'nos complace
que un representante de América Latina haya sido
elegido por unanimidad para esa importante función.
Hace poco tiempo tUve el' privilegio de visitar por;
primera Vez parte de América Latina. Durante mi
permanencia állí, quedé 'vivamente impresionado por
lo que vi y ratifiqué mi sincera ~onvicción de. que un
cordial 'entendimiento entre el viejo mundo de Europa
y. el nuevo mundo de América Latina es y será siem-·
pre una de las condiciones esenciales para la, defensa,
de nuestra civilización. Por este motivo, en especial,
mi delegación acoge con vivo beneplácito el que un
representante. de A,mérica Latina presida el décimo
período de sesiones de la Asamblea General. .
157. No puedo sino convenir de todo coraz6n con

. los oradores que en términos entusiastas han celebrado

lIrI..-.
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el surgimiento de lo que se ha dado en llamar el espí­
ritu de Ginebra. La nueva actitud de la Unión Sovié­
tica ha llevado nuevas esperanzas a millones de perso­
nas. en todo el mundo - la esperanza de que estamos
por entrar en una era mejor, una era de disminución
de la tirantez internacional. El que esta .esperanza se
vuelva realidad es cosa que quizás pueda verse el año
próximo. Es necesario que tengamos muy en cuenta
la importancia .- p~esta de relieve por el represen­
tante de· Australia [520a. s.esión] con verdadero acierto
de estadista -que tiene el consi4erar nuestrasespe­
ranzas del futuro en fur dón de la realidad del mo­
mento actual.
158. No debemos olvidar que, ninguno de los verda­
deros problemas 'ha .sido resuelto. Una primera opor­
tunidad de' encontrar soluciones se presentará en Gine­
bra hacia fines del mes próximo. Fácilmente se lle­
gará a un aflojamiento de la ,tirantez internacional en
10 que se re:fierea aquellas cuestiones que s610 exigen
la mutua aceptación· de la situación existente. El ver­
dadero deseo de paz se verá puesto a prueba cuando se
trate de. afrontar lQ§--problema~ cuya solución implica
un cambio en el siat.uquo. Por ~jemplo, si la Unión
SoviéHca no aceptara la unificación de Alemania,. la
posibilidad de llegar a una solución duradera seguirí;l
.siendo inalcanzable.
159. No oh,stante, permítaseme expresar una vez más
el beneplácito de ini Gobierno' ante los resultados· de
la conferencia de Jefes de Gobierno celebrada en Gine':
bra.(A ellos debemos homenaje. por el. espíritu ecuá­
njOl~ conque. abordaron las posibilidades y la'.maneta
de resolver los problemas que. tienen dividido al mun­
do en facciónes recelosas e intranquilas.
160. A este respecto, es de vital importancia que las
dos naciones más poderosas del mundo, los Estados
Unidos de América. y la,Unión Soviética, traten de
alcanzar u!1acercamiento. Si estos dos. países pudieran
allanar sus diferencias, aumentarían las posibilidades

. de paz. Esperamos ferVorosamente que así· sea, y ob­
servaremos con espíritu constructivo y. positivo todos
los progresos tendientes a' este fin, aun cuando habre­
mos de mantenemos en una cautelosa' expectativa, por­
que el m~rQh~d10 de que los Estados·Vnidos yla
Unión- Sovié'ticá lleg-aen ó a ~n acuerdo no ,significa
necesariamente que qued~n resuelt()s todos los proble-
mas internacionales.. '
161. Europa no puede, en ninguna circunstancia,'
descuidar el deber de realizar su· c()ntribu~i6n esencial
a la causa de la paz mundial. Espero que se., me per­
done por haber hecho mención especial de Europaett
este contexto; ello toca muy de ,cerca a mi corazón.
Conozco perfectamente, por supuesto, la. lmpQrtancia
de otros grupos de naciones a este, respecto:
162. Quienes sean sensibles a las tendencias funda­
mentales de la historiá no dejarán de advertir la
trascendencia de ·Ia función que un ·bloqu~ sólido y
fuerte de naciOnes latinoamericarras desempeña ~el

mantenimiento y fortalecimiento de nuestrosjd~l~%
de paz y df: justicja. - . - .
163. Mi. I~obierno 'atribuye también gran importan­
cia al progreso ·~conómicoy social de Asi~ y'Africa
en relación con el futuro bienestar de la hum,ariidad.
La. Conferencia de naciones asiáticas y africanas cel~­
brada ep .Bandung constituyó una notable malliiesta­
ción de la. ,c0A1ciencia políti~ de·muchos de los países
de esas r¡egiofies del' mundo, paíse~ que ·entrañan una
enorme pl'omc:sa actual y, más en particular, de futuro.
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-164., .A nadie pueden sorprender, sin embargo, las la subsiguiente discusión, de la cuestión" de ,Nueva
discrep;:mdas algo mareadas que en' esa misma Con.. Guinea Neerlandesa dejos de' contribuir a un acerca..
ferenda de: Bandung se' manifestaron con relación a miento perjudicada, seriamente nuestro objetivo co?
conceptos tan ,fundamentales como los de dictadura, mún. En consecuencia, no puedo ver 'sino un triste y
comunismo o régimen de libertades. ' ' . lamentable error en la, insistencia del Gobierno de
l(?S.. ':En la parte libre de'Europa e~iste una gran Indonesia por lograr la: inclusión. de ese tema en el
medida de cohesión 'con respecto a 'esos problemas. programa. .
La unidad de Europa, que progresa en forma lenta i71.·', Desde qUé nos reuniéramos 'el'año "pasado, han
pero' constante, constituye la' mejo.r garantía ·para la ocurrido acontecimientos de suma importancia en el
realizacióri de nuestros ideales de tu1 mundO' único. Reino de los Países Bajos. Las tres :partes del Reino
Admito sin ambajes que el proceso de la unificación -,' los Países Bajos, Surinam y las Antillas 'Neerlan..
de' Europa 'es lento. Sin embargo, 'año tras año se desas - han preparado ccnjuntamente y aceptado por
hacen más visibles los progresos y la cohesión de Eu:. voluntad comú~ un, ,!?,uevo oraeo const}tucional, según
ropa se afirma más. Celébranseactualmente en Bru- el cual cada palS' dirige en fórma autonoma sus inte.
selas, bajo la presidencia del gran estadista belga que reses y as~ntos de orden interno, en tanto que con-
esel~ Sr. Spaak,'debates, cuyo propósito es.lograr la juntamente dirigen sus intereses comunes sobre una
integración de nUevos sectores de la actividad econó- base de absoluta igualdad; Esta solución.equitativa de
niica 'en comunidades, supranaciona:les,' siguiendo el colaboración en un plano de libertad e igualdad fué
ejémplo;dado por la ,comunidad del carbón y del acero recibida con gran complacencia en 1as tres partes del
en Lúxemburgo. , Reino, 'así como la' manera satisfactoria en qué se
166. Entiliaescalain~nor, en 'el Benelux,progresa cumplió el objetivo fijado en el Capítulo XI de la
aun más: !a in.tegración. Los Gobiernos de los tres Carta, en lo que a Surinam y las Antillas Neerlan-
países. que l ~onstituyen el Beil~ltiXh~~. decidido ahor~ d~sas se refiere. En el curso de este período de' sesio-
cr~ar un'cuerpo parlamentario conJunt~qu;; dehera nes, los -representantes de las tres partes del país ten·
considerar los problemas resultantes de la unlon entre drán ocasión de explicar en detalle a los Estados
los tres asociados. Miembros de las Naciones Unidas la nueva estructura

- de nuestro Reino. '
167.H~ expresado ya', mi profunda 'convicción 'de
que elpapel que. desempeña Europa en el m~do es 172. qtro tema que consideramos important1si~o,
fundamental. Para que Europa pueda. cumphr 'con Y estoy' seguro de que todos ,los Estados Miembros lo
SU tarea .esencial ésnecesario, en 'primer, lúgar, qu.e comprenderán así,' es el financiamiento dél desarrollO'
su representacion en las Nacione~, Vnidas sea ,ade- económico,de, l~s países insuficientem.ente -de~~rroUados.
cuada. Por esa razón, urge poner terml1~o a l~ absurda . Este tema fue tmt'ado en detalle en el vigésimo péríodo
situación. que impide, e~.la actualida~.a un país t~n de sesiones del Consejo Económjco y Social: Por· pri-
lleno'de "tradiciones pollt1caS y culturales como Itaha mera vez en muchos añós, mi país tuvo el privilegio
ser uno de los Estados Miembros de nuestra Organ~- de participar eri la labor de ese Consejo.: Lo califico'de
zaci6n. "Confío" sinceraplente en que esta sitúación y privilegio' porque nuestras delegaciones a las reunío-
otras siII.lilates desapárecerán cuando' tratemos la cues- nes de' este año 'han quedado profundamente impre-
tión de la admisión de' nuevos Miembros. sionadas no solamente por la importan~ia de losasun-

" ". , .", , . tos tratados, sino también por el carácter eleva.do de
168.,' Mi delegaciórl' dedica~á asimismo' cabal atención los propios debates.
a otros diverSOS puntos del programa. -« 173. Mi Gobierno 'sigÜe convencido de que la solu-
169". Mencionaré - ante .todó lá cuestión de; Nueva ción de ,los problemas del financiamiento del' desarrollo
Guinea Neetlandesa, ,que posiblemente se examinará económico sigue siendo condición esencialísima de
esta tarde en ,lá'Mesa de la Asamblea. No quieroade- nuestro progreso futuro. Nuestra Organización sigue,
lantátriie,·a"ló que allí se·dirá; pero sí diré que el Gó~' adelantando haciá esa solución, peroel avance es letito,
bierno de los Países Bajos confía en 'que esa cuestión excesivamente lento" a nuestro juicio. En los debates
nO .ser! incluída en el programa de este período de de 'la Segunda Comisión llamáremos la atención, hacia
sesiones. Todo' 10 que podría decirse con provecho 'al este asunto y una vez más propugnaremos una 'más
respecto ha sido dicho ya al tratarse la cuestión en el pronta aplicación de 'nuestros planes. Sé' que los países
último 'per:todode .sesiones: ·En esa' ocasi"ón, la' dele.. · sobre lóscuales recaerá la carga principal de la ejecu·
gaCión neetlandes~ dejó se~tada ~uposición con toda ciónde estos planes vacilan en despertar falsas espe-
c1aridad,y la actitud de mI Goblemo al re~pectono ranzas. Por supuesto, respetamos su opinión. En ,la
se ha modificado. Manifestamos entre otras cosas que, Comisión, sin embargo, mi delegación pedirá a esos
asu debido,tie'mpo,se daría a los habitantes de Nueva país'es una vez 'más, que no acentúen sus reservas. ,al
Guinea Neerlandesa la oportunidad de .decidir,. acerca respecto en forma t~l que' obstruyan la compr~ns.~rl
d~ su propio status político. Esá promesa permanece' futura de los'·~mphos conceptos quedetermmaran
én pie y 'actuaremos de, confonnidad con ella., el ~futur.o .de centenarefí de millones de personas. He-

l[~gí'ile ~eJst~db' gra: :aten~ión .a"io,~iGho tay~r ~~~:b;~~:~;~:n~~~~~~;, e~ian~g~~i~~nd~~íl:~~fu;
. a. ses", n so re es e asun o PO! e represen an e planes ,e'xl's'tentes, d'e'cl',sl'o'n q'ue ¡'en la pra'ctl'ca e.quiva1-de . Indonesia.' Aun cuando Die adhiero totalmente al

llamamiento· del Sr. Anak'Agung Gede Agung en dría·a casi un veto. '. .
favor de una mayor comprensión entre nuestros dos 174.' Un tema 'algo relacionado con el' anteriort pero
páíses y a ·la vez que éxpreso el vivo deseo'de mi Go- que supone una distinta clasificación de las regiones
biemo de hacer todo lo que' esté a: su a.lcance para 10-, del. mundo, es el de lús: usos pacíficos de la energía
grar este' objetivo, debo manifestar, sin", ep¡bargo, mi atómica. Al' iniciarse este período' de sesiones, 'f
desactterd~ con él acerca de un punto. Estamos con. hablando en otro carácter, mencioné 'ya' las inconmen..
vencidos de que Iainclusi6n en el programa, así conw· surables 'promesas implícitas' en la Conferencia inter-
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, -nadonal de energía atómica celebrada en Ginebra.' En nuestra Organización. Un punto de nuestro programa
los meses restantes deberemos sacar nuestras conclu- da testimonio de ese pasado poco feliz. Hemos de vol-

1, siones del. informe del Se~re~ario Gener~l. s.obre esta ver sobre este as}W!? ulterío~ente. P~r ~ora, quiero
ConferencIa [A/2967] e mdlcar las poslblhdades de expresar la conVlCClon que mi delegaclon tiene de que
una futura cooperación internacional en dicho campo. el bienestar de las Naciones Unidas depende en gran
A ese respecto, tendremos algunas obse~iones que parte de la existencia de un personal altamente cali-
formular acerca de la creación de un organismo inter- ficado, que cumpla sus tareas en condiciones que sean
nacional de energía atómica. Creemos que el plan de las más favorables y que incluyan un incuestionable
crear este organismo tiene fundamental importancia. respaldo jurídico. La ausencia de un razonable sen-
Examinaremos con sumo cuidado los informes que tido de seguridad causaría inexorablemente una dis-
podamos recibir en relación con es.te proyecto, tenien- minución inadmisible de las altas normas que rigen
do en cuenta los objetivos e ideales mencionados por en la actualidad. Los acontecimientos que desgracia-
nuestra delegación en la Primera <:omisión durante damente ocurrieron hace algunos años explican tal
el noveno período de sesiones de' la Asamblea Gene- vez las dificultades con que se tropieza para encontrar
ral [70Sa. sesión, párr.58]. Una .condición que con- la cantidad necesaria de personál altamente calificado.
sideramo.s yital para el ~xito de este organismo es q~e 177. No ignoro que mi apreciación algo pesimista
no se dIvida a los paIses, con r;specto al materIal de la situación actual se basa en indicios más o menos
~ucIear, ;n dos gru:pos: los 9~~ !~enen y los, que, no vagos. He querido señalar ahora esa situación a la
bene~ dIcho materIal. Esa dlvlsu:~n' resultana ~atal. atención de Vds. porque, si se produjeran más indicios
C~nf~o~ por eso, en que el. orgamsmo se basara en de esta naturaleza, nos encontraríamos en una situa-
prIncIpIOS tales que le permitan .llegar a s~r parte de cióh muy incómoda. No diré más al respecto.
la estructura de las NacIones Umdas.. . .

" . -. ., 178. Una pesada tarea nos aguarda en las semanas
175. Los temas que se tratan en la Qumta Coml810n y meses por venir. Debemos hacer frente a un formi-
son, por lo general, ~e una naturaleza me~~s especta- dable cúmulo de problemas. Nuestra responsabilidad
cular que· !os exa~~nados -en otras C?mISlOnes. No es muy grande, pero nos brinda una maravillosa opor-
obs~!e, mi dele~clOn. se propone dedicar. ~~eferente tunidad de colaborar en favor de los intereses del

I aten~lOn a los temas ~slgnados ~ esta Comlslon, y en mundo, que en último término son también nuestros .
particular a las cuest1one~ relaclOna;das con el status propios intereses. La delegación de los Países Bajos

¡ del personal d~ las NaCIOnes Umda~. Afort}Wa~a- se propone participar plenamente en los debates de la

\
' mente, ha termlI~~do el lame!1table .perlodo de mqule: Asamblea y aportará su fe en. los principios d~ ~ ~

tu~ que prevaleclO durante cierto.tlem¡>o en. la Secre Carta y su" buena vol~ta~ haCIa toda Ja hUtnanl~d
tana..A. est~ respecto, d~seo rendIr homenaje a. ~ues- para asegurar, con la mdlspensable ayuda de DIOS,
tro dISÍ1!1guldo Secretarl?, General por la periCIa y el éxito de este décimo período de sesiones de la
constancIa con que manejO este asunto. Asamblea.
116. No podemos pasar por alto, sin embargo, las
cicatrices que este período ha ~ejado en el cuerpo de Se levanta la sesió'4- a las 12.45 horas.

-
~ted in Canada A-77203-December 1955-375


